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‘'Hsí es nuestro Rey,,
y Benigno Yarela.

Con la titular que aniecede publicó nuestro querido colega Heraldo de Madrid, un articulo 
que, ausente nuestro Director, reproducimos d continuación:

tN o  necesita e l joven Monarca que nos gobierna, dicho sea en honor de la verdaa y suyo, 
de paladines que estimulen el aplauso público en loor de sa regla persona. .Su propia simpatía, 
prodigándose naturalmente sobre el haz de su pueblo. Irradiando sobre altos y bajos en toda 
ocasión y por diversos motivos, es el m ejor estimulan'e del ap'au^o que goza. Buena prueba de 
d io  es el hecho de que la Prensa ilasirada de gran eireulación dedique d la Real familia, como 
una actualidad permanente, una parte de su información gráfica. Sin la popularidad, sin la gran 
simpatía que disfruta Don Alfonso X í I I ,  no serla posible ¡a constante exhibición de sa intimi­
dad en el marco de los grandes periódicos.

»P e ro  no basta la opinión que el pueblo español tiene formada acerca de su Soberano. Ha­
bla que dibujar á Europa, para que la opinión ajena sea más certera, la personalidad de Don  
Alfonso X IH : cómo es, cómo piensa y cómo vive politicamente; de qué modo ejercita su alta 
representación, y he aquí que uno de sus más fervientes súbditos, espejo de civismo y fiel ena­
morado de su Rey, dice á los de casa y los de afuera, por baca de los más grandes prestigios 
políticos i Intelectuales y en cuatro idiomas, la jiionom ia  moral del Rey de España.

» Benigno Varela, el brioso periodista de todos conocido, el ilustre literato cuya pluma ha 
trazado magnificas páginas de cuento y novela, dandj hoy ana prueba más de su amor á la 
Monarquía, lanza á la publicidad e l libro Así es nuestro Rey.

>Caballero andante del ideal, dice el mote de sa escudo: o P o r  m i Rey>, y la pluma batalla­
dora truécase en valiente espada puesta al servicio de su Señor. Benigno Varela, que por su 
temple y entereza parece ceñir cota y haberse escapado de ana estrofa del Romancero, ha puesto 
toda la noble terquedad de sa naturaleza aragonesa en defender al Trono de los ataques de sus 
enemigos. Desde las columnas de La MomarqUía, semanario que fundó y dirige, consagrándole 
todas las energlas.y iodos los entusiasmos de sa juventud soñadora, agita su banderín de com­
bate y traía de aunar con sus predicaciones y sus estimulas ¡os elementos monárquicos disper- 
tn f par-trnsiuí de j rfa lyrq v Tj i’olifiQites personales, todo  ese politiqueo que, formando grupos 
aislados, desnutre la gran masa mónafqalcá. 7  fa ifíV m ; dtñBOrliiiíÓ  effn fTnaWfttto, entre la 
legión de los que dicen servir a l R ey y á  ¡a Monaiqula.el especial o lor de algunos, da un loque 
de atención d los desleales.

^Benigno Varela es uno de los más esforzados luchadores de la juventud española y una de 
sus más privilegiadas Inteligencias; es de tos que aún llevan en la sangre la inquietud, el deseo, 
e l acicate de la  aventura en pos de un ideal; nietos de una gloriosa raza de conquistadores, de 
los que viven con e l corazón, hablan con vehemencia y escriben coa fuego Tiene su estilo recia 
cont<xtura, expresivo lenguaje y una simpática fogosidad. P o r  esta condición de sa prosa y 
alguna que otra agresividad de su pluma, siempre dispuesta en honor de [ajusticia á vengar un 
agravio y adesfacer un entaertoa, hay quien cree que et admirable cuent sta tiene harto dura la 
corteza. N o  hay tal. Yo, que le conozco, y por conocerte le estimo sinceramente, puedo asegurar 
á los aludidos que Varela guarda bajo la brusquedad de sa temperamento aragonés y exaltado 
grandes bondades de hombre y de artista,y no tiene para sus enemigos odio ni encono. Su p lu ­
ma, iu  palabra y sus hechos llevan siempre, entre la dureza característica, una gola  de miel de 
la generosidad de su tierra. Tales son el h'. mbre y el escritor.

» Benigno Varela puede añadir á la larga lista de sus triunfos literarios y periadlsticos el 
que representa la publicación de la  obra Asi es nuestro Rey, escrlla en castellano, francés, in ­
glés y alemán. Ha sida una feliz idea, digna del general aplauso, que acredita su pztriolismo, 
su fe rvo r monárquico y. sobre iodo, el noble deseo de que la simpatía que goza en el extranjero 
Don Aifon,o X I I I  se acreciente aún más a l conocerse la silueta que de í !  han hecho los hom­
bres ilustres de sa nación.

J. ORTIZ DE PINEDO.»

El inferés parlamentario
y algunos infundios volanderos.

Activa é  interesante enipezó la labor de 
nuestras Cámaras. Las circunstancias espe- 
ciallsímas que coincidieron en la actual legis­
latura y los transcendentales problemas que 
nuestra vida política ha traído á la labor par­
lamentaria , pusieron un gran vigor en los ele­
mentos de actuación y una vivísima curiosi­
dad en la opinión pública.

En los debates parlamentarios, ya el prin­
cipal interés ha pasado, de la discusión del 
Mensaje al problema marroquí, y este es el 
asunto que se adueña por entero de la op i­
nión naciona).

En realidad, bien claramente puede obser­
varse que, al presente, el problema de san°a- 
miento de nuestra Hacienda y el de nuestro 
protectorado en Marruecos, son los dos asun­
tos más importantes. ,• •<-, •

A l abordarse este asunto africano en la Cá­
mara popular, las oposiciones—y especial­
mente lus elementos republicanos—han pre­
tendido d ’ f  una exagerada transcendenc a al 
discurso del diputado republicano Sr. Rodés, 
queriendo hacer de el un terrible ariete, una 
avasalladora catapulta que sirviera para que­
brantar en lo posible la firmeza del Uobierno 
en el P..der.

Esigcauto el propósito, y si otra cósase

quiere hacer ver por fuera, nosotros estamos 
aquí para poner las cosas en su verdadero 
lugar.

El quebrantamiento de los republicanos es 
tan grande, es tal la carencia de hombres de 
verdadero valer polit'co. y especialmente 
parlamentarios, que ha bastado el que el se­
ñor Rodés hiciese un discurso un poco atilda­
do en la forma, para que pretendan ponerle á 
la altura de las mayores figuras de nuestra 
política.

Y ese es el únicr) éx’to que, en justicia se 
le puede apuntar al Sr. Rodés: el h<iber esta' 
do en unos lé'minos de corrección que los re­
publicanos hace tiempo tenían olvidados, cre­
yendo que con gritos estridentes se puede 
vencer á la razón y á la justicia.

Por lo demás, ¿qué conclusión presenta el 
Sr. Kodés? La de que debemos borrar de un 
plumazo todo el pasado y abandonar en ab­
soluto las tierras africanas.

Como se ve, no es el diputado republicano 
un Ince para hallar soluciones y se declara 
por la más cómoda: ¿no se sabe resolver un 
pn-blema? Se borra y en paz.

Para bien |ioca cosa nos servirían hombres 
como el Sr. Rodés, que tan inhábilmente cree 
que se pueden ulvidar el honor de la nación,

!
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I He nqa' al heredero dei Trnn'. al qte tía de or.Kegui ‘ la obra de recoisiro^cidn naclone'. comentada 
por naestro anuosto Monafcn. 0090  palriohsmi es la mis feliz rsaiM-id de nassira Pairia-Parlado en el 
trnqaeldel eninsiasmo orí iólico. sa asoe:Io inf miil o mirclil conlnsta c>n las debilid idss 9 los oesi- 
mlsmos de los h tnbres que no «a «isnlea cm fee'zas de apr g v  una bsl’e o botna esixranzi onre el ma- 
íiana. Esie salnindel auqisio nlili os t iia an  'resmltoidn m ig iiiln i': nq'if eríd an íaiaro hnmbre. an 
soidsoo. Dii oairinta on esnaRnl. iQie Oles le qa(e síemire- oi'o  blon dt Fsiihal (Fot. Fnnzen.)
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los tratados internacionales, los sacrificios ^  
hechos, el interés potencial...

Nada, en resumen, nos ha resuelto ese dis­
curso, que ias izquierdas han querido presen­
tarnos como cosa transcendental, echando 
mano ya de los últimos recursos que les que­
dan

Cierta clase de periódicos, que no saben 
como acertar ciui algún cari'ird que tomg cuer­
po en la opinión, han vuel'o á soltar la reso­
bada especie de que este Ministerio hará una 
crisis el día menos pensado. La especie se 
lanza embozadamente. Cs inútil. Más. mucho 
más se inventó en momentos en que la situa­
ción del Gobierno podia ser una incógnita, 
pero hoy ya se ha despejado para todos y 
claramente han confesado, hasta los propios 
enemigos, que el Gobierno del Sr. Dato, mar­
cha cada v tz  con planta más segura por los 
senderos del 1‘oder

r w  parleiaeDtaire 
et niensonoes passapers.

Le labeur de nos Chambres commen^a d'une 
maniére active e l inléressante. Les circons- 
tances. touus .spécialesquicoincidérent dans 
la légisiatiire aciueüe et les problémes trans- 
cendantaux que notre vie politique a suscllés 
pour ie labeur pariementaire, donnérent une 
grande vigueur aux éléments de procédure et 
excítérent la cunosité de l'opinioo publique.

Dans les débats parlementaires, l'intérct 
principal s'est déjá transmís de la dlscussion 
du Message au p> óbleme marocain et c'est lá 
le sujet qui préoccupe complétement l'opinión 
natíonale.

On peut réellement bien observer. que 
maintenant te probléme de garantie de nos 
Finances et celui de notre protectoral au Ma- 
roc sont les deux sujets les plus importants.

En abordant cette question africaine dans 
la Chambre populaire. les partís opposés—et 
surtout les éléments républicains—ont pré- 
tendu donner unetranacendance exagérée au 
discours du député républicain Mr. Rodés, en 
voulant Convertir celui-ci dans un terrible bé- 
Uer, une catapulte subjuguante qui servit pour 
affaiblir autant que possible la fermeté du 
Gouvernement aciueL 

La résoiution est imprudente, car ai Ton 
veut représenter les cboses d’une maniére 
différente, nous sommes icipour dírela venté.

Les forces républicaines ont tellement dími- 
hué, et leur nombre d hommes d ’nne vraie 
vateur politique est si réduit—surtout quant 
¿  l'éloquence parlementaíre—qu'il a suffi que 
Mr hodés ait prononcé un discours d ’une 
forme un peu ornemenCée, pour qu'elles pré- 
tendent le mettre au méme niveau que nos 
plus grands talents politíques.

Yoilá fuñique succés que l'on peut attribuer 
á Mr. Rodés en toute justice: celui d'avoir 
employé des termes corrects que les républi­
cains ignoraient depuis longtemps, parce qu’iis 
croient que laraison et la justice peuvent étre 
vaincues par des cris stridents.

Quelle conclusión présente en plus Mr. Kn- 
dés? Que no tsdevansoblitérerd'un seul irait 
de la plume tout le passé et abandonner abso- 
loment les terres africaines.

On volt bien que le député répubUcain n'est 
pas nn lynx pour trouver des Solutions et qu’ íl 
se déclare j'our ia plus commode: un problé- 
me ne peui il étrc résolu? Alors II faut 1‘obli- 
férer et en Finí, d'une seule fois

Des hommes comme Mr Kodés—qui croit 
si inhabilement. qu'on peut oublier l'honneur 
d é la  nation, les traites internationaux, les 
sacrifices accomplts, l'intérSt puissant — ne 
nous serviraient pas de grand' chose 

Ríen, en résumé, n’a éié résolu par ce dís- 
cours, que les ganches ontvoulu nous présen- 
ter comme une chose transcendantalv, épui- 
sant Ies derniérs secours qui leur resient.

Certains journaux, qui ne saveni comment 
s ’y prendre pour insérer quelque canord qui 
attíre l’attention de l’opinión publique, ont de 
nouveau lancé ia fácheuse nouvelle que ce 
ministére enviendra á une crise au moment 
que l’on y pense le moins. La nouvelle est 
lancée d'une maniére voltée maís en vain On 
Inventa davantage aux moments que la situa- 
tion du üouvernemeni pouvait étre iuconnue 
pour beaucoup de personncs.maix aujourd'hui 
e lle est tout-á-fait éclaircie pour tousetmé ne 
ses cnnemis ont dú déclarer que le Gouver- 
nement de Mr. Hato marche chaqué fois avec 
plus d’assurance vers iessentíersdu Pouvoir.

Ttii! parliameotarjí IntEresl 
M some traosítory itories.

Our Chambers began their task in an active 
and interesting way. The very speciai cir- 
cumstances which coiucided in the actual le- 
gislature and the transcendent problems which 
our political lite has suscitated for parlia 
luentary labour. gave a great strengih to 'he 
atnating elements and excited the curiosity- 
o f pubbc Opinión.

in the parlíamentary debates the princfoal 
iaterest has abready past from the discussion 
o f the Message (o the problem of Marrocco

t
P o r  S. A. R. la Serma.

Sra. Infanta D.° María  Teresa de Bordón.
S e  celebrarán hoy  ja b a d o ,  cíia 23,  de siete á doce, 

ü de media en media hora, en la Iglesia de San ta  M a r ía  
la Real de la R lm udena  (Cripta), Cuesta de la Vega , (as m i­
sa s  que todos lo s meses m anda decir “L a  M o n a ra u ia “ co r 
el alma de S .  H. (q. e. g. e.)

L o  que recordam os, á cuantos tengan presente á la llo rada  
Infanta en su s  oraciones.

and this is the subject which takes possession 
enlirely o f ihenational opinión.

W e can in reality observe very clearly 
that at present the problem of caution o f our 
Finances and that of our protectorate in Ma­
rceo are the most important subjects.

On treating this African subject in the po­
pular Chamber, the adverse parties—and 
specialty the republican elements,— preten­
ded to g ive an exagerated transcendance 
tothe discourse of the republican deputy mis- 
ter Kodés, by trying to make him pass for 
a terrible battering ram, a subjugating cata- 
pult who was to undermine as much as possi­
ble the firmness o f actual Government.

This resolution is daring or rather impru- 
dent for, if tbings are explalned in a different 
way to what they are in reality, we are he re 
to discover the true state of circumstances.

The fracture of the republicans is so great 
and they stand in such need of men of a true 
political merit, specially what regards partía- 
mentary labour, that it has been suffident 
for Mr. Rodés to prononce a rather neat dis­
course, that they pretend to place him on the 
same height with the greatest talents o f our 
politics.

This is the only success which can be in 
justice attributed lo .Mr. Rodés: that o f ha- 
ving expressed himself in corred  terms, a 
matter which the republicans hadforgotten 
since a long time, thinking that by stento- 
cean shrieks reason and justice can be over­
eóme.

What conclusión does Mr. Kodés present 
besides? That we are to oblitérate by one 
siroke o f the pen all the past and ought to 
forsake entirely the African territories.

W e can weil observe, ihsi the republican 
deputy is no lynx iu findmg soluiíons and 
Iberefore declares himself a pariner for the 
easiest one: if a problem cannot he resolved, 
lee it be oblilerated and done with 

Men like Mr. Rodés, —whoso awkwardiy 
thinks that the honour of the nation, the in- 
teinaiio 'al treaties, the accomplished sacri­
fices and pntential interest can be forgotten... 
would be o f no good to us.

This discourse has resolved nothing In 
compendium, from what the lefts ¡uve wished 
to present US as an ímpurtant matter utill- 
zing the last recourses which <,re left lu 
them

Cenain journals, which do not know hou 
to inserí some canard, ihat may attract the 
attention o f public opinion. have launched 
again the dreary news, ihat ihis ministry 
will present a crisis in the moment weleast 
thii k o f it. The news is spread in a dísguí- 
sed way but it is in vain. Much. yes much 
more was invented in moments where the 
situatjon of Government might be unknown 
to many, but to day it is quite cieared up for 
every body and even the very enemles have 
declared. that the Government r.f Mr. Dato, 
marches every day more secnrely towards 
ihe paths o f Power

U parlameiilanstíiG Mmm 
iiiid tIQclillge Lüge.

Unsere Kanimer haben ihre Arbeit mit Ei- 
fer und Interease angefangen. Die sehr be- 
sonderen ümstande welche in der gegen- 
wán ig n gesetzgebenden Versammlung zu- 
sammentrafen und die vorzüglichen Probleme 
welche unseres politisches teben für die par­
lamentar ische Arbeit bestimmt hat, gaben den 
Elementen der Verhandlung dieser eine gros- 
se Kraft und crweckten auf besondere Weise 
die Neugier der Sffentiichen Meinunp.

Das vornchmste Interesse in den parla- 
mentarischen Streitigk‘’ iten ist schon von der 
Untersuchung der Botschaft auf dem maroc- 
kanischen Probleme übergegangen und diese 
Sache bescháftígt durchaus die natíonale 
Meinung.

Mankánninder 1 at sehr deuttich bemer- 
ken, dass jetzt das Problem der Gewdhrleis- 
tung unseres Finanzwe->ens und das u'^seres

Protektorates im -Marrock.. die zwei wich- 
tigsten Gegenstánde sind.

-Ais man diese afrikamsche Sache in dem 
popularen Kammer berührte, haben die üe- 
genparteien, — bcsonders die republikanis- 
chen Klemente—eine übertrieoene Wíchtig- 
keit der Rede des republiksnischen Volks 
vertreters Sr. Rodés zuschreiben wollen ihm 
vorstellend wie ein schrecklicher Mauerbre- 
cher, eme unterjochcnde Katapuit í  welche 
dienen sollte um so viel moglich die Bestan- 
digkeit der gegenwartigen Regierung zu ent- 
kraften.
, Das Entschluss ist unvorstchtig, und wenn 
man sich vornimmt die Sachen vorzustellen 
auf verkehrte, Weise. sind wir hier um die 
Wahrheit zu erkiáren.

Die Entkráftung der Republikaner ist so 
gross, und ihre Mangel an Mánnern von poli- 
tischem Werte so stark.-besonders auf par- 
lamentarischem Oebicie, • - dass es geaue 
gewesen ist, dass Herr Rodés eine Rede 
ausspráche, die ein wenig zierlich war, damit 
man ihn aufdíeselbe Hüiie steMen wolle ais 
unsere grossten politischen Tálente 

Und das ist der einzfge Erfolg, weich r man 
aufgerechte Weise Herr Rooes zuschreiben 
karni; dass er welche korrekie Worte ge- 
braucht hat, welche die Republikaner seit lan- 
ger Zeit vergessen hatten, denkend, dass 
man mit schmeiternden Schreien die Ver- 
nunft und die Gerechtigkeit über windenkann.

Welche Schiussfoigcrung stellt Herr Rodés 
ubrigens dar? Dass wir mit einem Feder- 
striche die ganze Vergangenheit verwischen 
una ganz und gar die afrikanischen Grund- 
stiicke veriassen.

Man kann wohi bemerken, dass der repu- 
biikanische Abgeordnete kein Luchs ist um 
Ldsunge zu finden und sich desswegen für 
die bequemste erkiart: kann man kein P ro ­
blem auflosen? dann wíscht man es aus und 
fertig damit.

Mannerwie Herr Kodés würden uns von 
wenigem Nutzen sein, sowie auch er der auf 
so ungeschickte Weise denkt, dass man die 
natíonale Ehre, die internationalen Vertráge, 
aje vollendeten Opfer, das in der Macht ile- 
ggn^de Interesse vergessen kann...

Diese Rede hat nichta, im ganzen genom- 
aufgelfist von jenem was die 

LinKCn uns hdben vorstellen wollen wie eine 
wichtige Sache, die letzten Miltcl anfassend, 
welche ihnen noch überbleiben.

Welche Zeitungen, die nicht wissen wie sie 
ein canard eiusetzen sollen, damit das Volk 
daran Qlaube hege, haben wiederum die mit 
Ekel erfüllte Neuigkeit zcrstreut, dass dieses 
Ministerium zu einer Krisé kommen wird 
wenn man solches am wenigsten denkt Die 
Nofiz wird auf verhüllte Weise geschleuderr 
Es ist vergebiich. Mehr, jamch viel mehr 
wurde erfunden, in Augenolicken, wo der 
Zustand der Regierung für viele nnbekannt 
seia kdnnte, aber heute ist alies erkUrtfOr 
alie und selbst Ihre eignen Fieinde haben 
gestehen mii<sen, dass die Verwaltung des 
Herrn Dato jedes mal mit niehr Versrche- 
rung auf den Bahnen der Herrschaft mars 
ehiert.

¡liieilaii Emañiiiije [ o d í I i d u í  nava
En su dom icilio  social, A lcalá, 69 ha 

ce lebrado  el d ia  14 del actual ju n ta  g e ­
neral de accion istas, co rresp o n d ien te  al 
f r e í d o  de  1913, la S ocidad  E spañola  
d e  C onstrucción Naval.

E stuvieron p resen tes á  la  jun ta , entre 
o tro s  accionistas im portan tes, los B a r ­
c o s  H ispanocolonial, d e  C astilla , de 
B arcelona, de  V izcaya, del Com ercio, 
d e  B ijbao, C rédito  de la Unión m inera y 
E spañol de  C rédito; las  S oc iedades de 
C rédito  M ercantil. A ltos H ornos de  Viz­

cay a  y  T rasatlán tica; los S res. Vickers, 
A rm sirong y B row n, tenedores de  la 
)arte de cap ita l extranjero , y ios señores 
J rq u ijo  y C om pañía, A ldam a y C om pa­

ñ ía , A rnús-G ari, N oriega, Ibarra, C há- 
varri, Zubiria, G il y  B ecerril, Sa trústegu i 
y o tro s  varios.

P resid ió  la ju n ta  el excelentísim o se ­
ñ o r conde de  Z ubiria , y fueron a p ro b a ­
d as  por unanim idad  la M em oria, b a lan ­
ce y cuen tas del ejercicio de  1913, acor­
dán d o se  el rep a rto  de  un d iv idendo de 
12 50 pese tas por acción, su je to  á las 
deducciones de  los im puestos v igentes.

D a cuenta la M em oria d e  las obras 
realizadas duran te  el añ o  y de  la escasez 
de traba jo  que se va no tando  en el a r­
senal de El Ferrol po r la p róx im a bo ta­
d u ra  del Jaim e  / ,  últim o de los tre s  a c o ­
razados co n tra tados con el E stado, cuya 
escasez  de traba jo  hará inexcusab le  en 
p lazo breve un sensib le  desp id o  de  o p e ­
rarios, q u e  el C onsejo va dem orando  
cu an to  ie es posible.

En la M em oria, adem ás, se d a  noticia 
d e  haberse  y a  realizado un im portan te 
contrato  con la C om pañía T rasa tlán tica  
p ara  la construcción  de  los b u q u es y 
realización de  las ca ren as y rep arac io n es  
que necesite  dicha C om pañía  para  cum ­
p lir su  contrato  con ei E stado , lográn­
d ose  de  esta  suerte  q u e  queden  en el 
país las cuan tio sas su m as q u e  venía en ­
v iando  al Extranjero, com o p recio  del 
costo so  m aterial que ahora va  á  crm s- 
tru irse  en E spaña.

A propuesta  de los seño res conde del 
M oral de C a ia trav a  y m arqués de  A lda­
m a, se  concedió  un expresivo  vo to  de 
g rac ias al C onsejo  de  la Sociedad  y al 
a lto  personal de  la m ism a.

Compañía de los Cam inos de Hierre 
del Norte de E spaña-

En el sorteo  verificado hoy a n te  el 
no tario  del ilustre C olegio y  d is tr ito  de 
M adrid, D. M odesto  C onde y C aballe­
ro, d e  las O bligaciones c o rre sp o n d ie n ­
tes al vencim iento  de  15 de  A gosto 
próxim o, han  resu ltad o  am ortizadas las 
sigu ien tes:
U neos  de Barcelona á .4/sasHa y  á San

Juan de ¡as Abadesas, 4 y  m edio
p o r  100.
1.800 O bligaciones especiales h ipo­

tecarían.
N úm eros; 10 701 á SOO; 16.001 á  100; 

27 801 á 900; 61.601 á 700; 55.701 á 
800; 66.601 á 700; 68.601 á 700; 74,301 
á 400; 81 801 á 900; 93.701 á  800; 
98.301 á 400; 115 701 á 800; 117 801 á 
900; 137.601 á 700; 151.201 á 300; 
172.401 á  500; 184 201 á 300. y 191.801 
á 9 0 0 .

Los po rtad o res  de estds O bligaciones 
podrán e fec tuar el cob ro  de  su im porte, 
d esde  el d ia  15 d e  A gosto  del p resen té  
año. á razón de  500 pesetas, en la fo r­
ma y pun tos q n e  á continuación se  e x ­
p resan , con deducción de  los im pues­
tos es tab lec idos p o r el G ob ierno  sobre 
la prim a de  reem bolso.

En M adrid: Estación del N orte. B an ­
co Españ 'il de C rédito  y Baiicn de E s­
paña .

En Barcelona: Sociedad de C rédito 
M ercantil.

En Bilbao: Bancn de Bilbao
En S anfender y V alencia: O ficinas de 

la C om pañía.
T am bién serdn sasisfechos en p ro ­

vincias los títu los ex p resados por todas 
la su cu rsa les  del B anco de  E spaña, y 
po r todos los co rresponsales del B anco 
E spañol de  C rédito .

M adrid. 14 de  M ayo de  J9 1 4 .—El 
Secretario  del C on stjo , Joaqu ín  Fesser.

Cam bio de siibsecrefaríos.

El Sr. Prado y  Palacio.
A  prin c ip i.» de la presente semana, el 

Sr, Prado y  Palacio presentó, con carde-
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t *  iiTevoealjlo, la  dimisión del cargo de 
íubsecretfwk) que tan com petenteiiieiitc 
Tonía desenipefiando en el iniiiLaterio de lu 
(¡nbernacióii.

SoÍ)ro esta dimisión circulamn algunn-. 
infundio© caprichosne, s'iipoiii<iiidi) inooiu 
paiibilidades y  desavenencias. En negii 
eión do todo ello, véase lo qui- d ijo  .-1 
Sr. Sánchez Gucn'a habhind'i de esti- 
asunto con los periodistas:

«A lgún  periódico dice que el m otivo de 
«B& dimisión han sido divergencias polí- 
*ic*B conmigo. E sto  no os exacto.

Las diferencias que, en efecto, exis- 
tdan, no eran de carácter político, sino 
aceraa del m odo de ejecutar el cargo de 
8 ul)fiecretario.

ülbimanieute, y  con m otivo de la re- 
soluCMÓn dft un expediente, hubo diversi­
dad de critcrújs entre ©1 fir. l ’rado y  T’ a 
lacMO y  yo, y  ésta, y no otra. Im sido la 
causa de su dimisión.

Yo— continuó el ministro— lo lu- -s.-n- 
tido mucho, porque o! 8 r. Prado y  i'nlu- 
eio es m ía persona buenísiina, y  <istú do 
tado do excelentes cualidades, por lo cual 
b  profeso una sincera y  grata estim a­
ción.*

E l dim isionario fué despedido de üo- 
lí^^K -ión  con grandes muestras de afecto.

su a lta  inteligencia, su honorabilidad 
T BU atrayente sim patía han dejado uti 
gratísim o recuerdo de su paso por la sub- 
secretaría del m inisterio de la  (lohcr- 
naoión.

E l Sr. Sáenz de Quejana.

Para substituir ul Sr. Prado y  Palacio 
en la subsecretaría de Gobernación, fm- 
noinbrado e l Sr. Sáenz de Quejana.

Con una gran sim patía  fué acogido estc 
nnanbramionto por cuantos conocen ios 
dotea de inteligencia, la» condiciones de 
carácter, y  los servicios que ba prestado 
este veterano periodista.

A l verificarse la toma de posesión, entre 
ei subsecretario dim isionario y  el nucvn 
subsecretario, se cambiaron unos breves 
discursos llenos de sinceridad, de afecto 
v d e  inquebrantable adhesión al Rr. Dato.

RoitcTEimos a l Sr. Prado y  Palacio el 
testim onio de nuestra gran eatimación, 
V ©ntiwnos al Sr. Sáenz de Quejana núes 
tra felicitación más sincera.

Pab lo  quiere  que, cuanto antes, impere  
la acción civil en M arruecos  para ver  

si llega A tiempo de echar un 
guante entre las Kabilas  

con obieio de recaudar  
f o n d o s  á su 

papeliti.
¡Vaya un cueof 
¡Calma Pablo!.

¡No le  impacientes, homb-e!.

E N  E L  C A M P O  D E L  M OBO

E L  A H O R R O  E N  E S P A Ñ A 1<X D E B A T E  S O B R E  M A H R R U B C O S

En la Mufual Franco-Española.

E l Rey R ab ia  con on  ceatíDeia.

Cuando S. .M. .1 lUn Li-nninó ©I lu­
nes p r » la  mañana su dc-íiiuclio con los 
ministros de Estado y  Gracia y  -luaticia, 
salió de Palacio  con objeto de dirigirse 
al T iro  de P ichón de la  Casa d<- Campo, 
donde se iba é disputar ol gran premio 
de Madrid.

T>. Alfonso, que iba solo, sin sombre­
ro, y  vistiendo traje de aniciiciuui. se de­
tuvo, ol salir, unos iiiomoiUoa i-oti el ge­
neral Bamu(uer, á quien fe lic itó  por su 
reciente ascenso.

De.spués continuó, á pie, hacia el Gam- 
po del Moro.

P ero  a! ir á l>a-jar por la ram pa de <'a- 
ballerizas, el centinela colocado á su en 
teada, que pertenece al regim iento de 
iufaJitoría del Roy. no reconoció ú Su 
Majestad. ,v con voz firme le dió el alto.

D. .Alfonso se detuvo, mirándole, para 
qiift le pudiese reconocer: mas i-| solda­
do. iiiipertéiTito, continuó cerrándole e l 
paso, y  le pidió la contraseña.

Entonces P .  .Alfonso, sonriente, le di- 
j"'); «Poro , hombre. '.1 101110  cono-.-s',’ Rov 
el R ey»,

E l centinela, todo confuso, presentó 
amiEw al Soberano, que sin dar inipor- 
tiuicia al incidente contim ió sii cnmíno.

E l hecho, que fné presenciado por ei 
publico, fué objeto -h- 1-is naturales co-

"'itarios.

Asam blea de asociados.

En los locales de la  yociedad de P rev i­
sión y  Caja de .Ahorros Popular 1,.\ M U ­
T U A L  FR A N C -O -E S PA Ñ O LA , Alcalá, 
número 38, se celebró ayer la junta g e ­
neral de mulualistas para exam inar \ 
aprobar la  A feu iori» uorresijondiente ul 
año 1913 y  ocoi-ditr i.-l plan que ba de 
seguir esta importante y<«iedad en e l afio 
com ente.

Presidió la .Asamblea 1). .Alberto Rusi- 
ñoi, presidente dcl Consejo regional de Ca 
tmltiña y  Baleares, y  toinaruii asknito 011 la 
mesa presidencial los señoii-s de! Con­
sejo de AdminiRtrai-iihi ll. I.uis Silveln 
r iD .  Faustino Silvelii, los consejeros re- 
^ n a k -s  de Cataluña y  lialeaics, señores 
Rallóla y  Ventosa, y  el i<residentc del 
Consejo provincial de Gnadiilajara, 1). Rn- 
nuin Casan y  Ciaballoru.

A  la  Asam blea asistieron nutridas re 
presentaciones de M adrid y  de provincias.

E l inspector general 1). .Ant-onio M illor, 
como secretario de! Consejo, dñ» lectura 
de las adhesiones, h izo e l recuento do los 
a.sanihleÍHta.s prosoiitoB, y  hatiiendo e l nú­
m ero que deterniinan Ifw Estatutos, se  
declaró constituida la Asamblea, apro­
bándose sin disensión, por unaniiiiídad, 
el acta de 1» anterior.

E ! consejero delegado J). Luis Silvela 
exCusó la  asistencia al acto dcl presidente 
del Consojo, excelentísimo señor marqués 
dcl Vadillo, y  D. Rafael Andrade. on rn 
zón á los cargos oficiales que deBciiipc 
ñan, la del señw  marqués de .-Alhucemas 
por su reciente duelo y  la  de I), .Mc!f|iiia- 
dea .Alvorez por atenciones parlamenta­
rias. expresando que esta aiisoTicia se co>m 
pensaba por la  presencia de loa dignos in 
dividuos dei Consejo regional d(- C ata­
luña y  Baleares v  e l presidente del Con­
sejo regional de Giiadalajara.

A  continuación e l director general don 
Sebastián Góm ez-Acebo dió lectura de la 
M em oria  presentada por (-1 Consejo do -Ad­
ministración, aeí como también do lf>s 
cimdros e.stadísticos, loe que dcniuostran 
el creciente desarrollo d©I pcijueño aliorrn 
en España v e l estado floreciente de L.-A 
M U T U A L  F R A N ( ’0-ESPAÑ 0T,.A .

Conviene dar á conocer algo de lo que 
crmtionen, porque ©s de grati interés para 
todos los inututtlislas.

•Al tcrinhiar el mes de Diciembre dei 
año 1913 el capital suscripto (¡ue tenía 
r .  A M l 'T lL A L  K H AN C D  E S P A 55o L A  era 
de 69.943.800 pesetas, correspondientes á 
115.5TH piirtic-ii)aci<rn-s ric- iMHt pi-sclu'- 
coda una.

Sólo en el año 1913 «o  liicieron lf>.321 
l'articipac.iones representativas de un ca­
pital de 9,792.600 peseta».

Consigti.-k asíiniam.) la Memoria, qU" 
desde 1902 eii (jue ae fundó L A  M U T U A L  
F R A N l ’O -E S P A Ñ ÍlL A  b a s ta d  31 de Di 
(•iemi>ro de 191.3 hn col)r!idn por cuotas é 
intereses uno» veinte millonf!» di- pesetas, 
los cuales pstáti invertido» en títulos de -I 
por 100 interior y  depositados en el B an ­
co do España.

Como dato  de gran interés, [uira que 
ae ven la ])rogre»ión de a l io iT O  confi¡\do á 
L A  M T 'T lb A L  F R A N C C -E S P A Ñ Í),L A , se 
hac« resaltar en ol cuadro de ¡¡rcKliieeión 
que en loa cuatro meses que luiii trans­
currido del año iiciual lism ingresado 4.164 
as'viadoa, lo « cuales han suscripto .'>.341 
partes do 600 peseia.s. que representan un 
capital de 3.264.600 ]>csi-tas; v (¡ue L A  
M TTTU A L  P’ H AN C O -E R I’ A Ñ Ü L A  sigue 
ocupando e l prim er lugar de las Socieda- 
dtís sU ie ’ua Tonti, lo demuestra io  publi­
cado on el Boletín  Oficial de la  Comisaría 
de Seguros, en et que aparee© que en el 
año 1912 se cobraron por primas pesetas 
6  372 79-3.77 de las euale« eoirespnndeii 
á L A  M U T U A L  F R A N C O -E S P A Ñ O L A  
3,7(7.281,26 jiesetaa. y el resto á las sie­
te Sociedades s'm ilares <¡ue funcionan en 
l''ispaña-

. a  el lih lo -4* Ch te^as s* «ilre:
- Ojn BÓloqaererlo vender’'on>os 
1 Qsstras plamas á los posT.eres 
qas todos los dias las ta sm  en 
alto» ¿T cómo no? Las  plomas
—  de ganso van escaseando. - -

Esta progresión s «  ha notado luiubié.-i 
en la Cuja del Coutraseguro del uño 1913, 
que ha alcanzado su capital 238.493,9i 
pesetas (43.334,89 pesetus más (]Ue en el 
año 1912), coiUidud que se ha repartido 
eutie los herederos ó  beiiuticiarios de lo» 
311 asegurados fallecidos.

D ice la  M em oria que los señores m ar­
queses del Vadillo y do Fortago \ D. Ra 
fael de Andrade (wsarou en el cargo de 
consejeros do lii Rixtiudad ol de-;ignnrle- 
el Gobierno para ocupar cargos olicialc--, 
y  que para cumpHiiiierito de lo estatuido 
el Consejo do L A  M U T U A L  F R A N C d - 
E S P A Ñ O L A  designó paca una de está-, 
vacantes, con el carácter de interino, á 
D . ia u s iin o  tíilvelu, nombramiento que 
se piopone á la  Asam blea para su aproba­
ción definitiva.

Se da  cuenta taanhién de haber cesado 
en el caa'go de director general el señor 
don .Mateo Silvela, á  quien el Consejo se 
ha visto obligado á adm itir la reiiimeia 
presentada i-n diferentes oca-sioncs. fun­
dada, pcH' desgracia, 011 su dcÜeudo estado 
do salud, y  d© ijue para substituirle fué 
designado el Sr. 1). Sebastián G óm ez-Ace­
bo, que durante un período de cuatro años 
ha sido ci.x»peradnr eficacísim o del Sr. Sil- 
ve la  desde la  Ruhdirección general.

E l consejero delegado y ©ncargado de hi 
Administración de L.A .M U T U A L  FR.AN- 
C O -K S I’ .AÑO LA, D . Lu is  Silvela, hizo su 
discurso jinra ampliar los datos conteni- 
doR en la .Memoria, y  acogió como suyu 
una proposición presentada á ¡a Asnni- 
hlea en la que se pide qui- además di- las 
|iBrt¡ei[iiicioncs de (>0() ¡lesetiis (¡ue lia-, 
establecidas, y  que deben eonliiiuar en lo 
sucesivo, debe haber también auscripcio- 
nos de l.tXK) pesetas para li<)uid;n- á lo» 
quince años, las euale» podrían denonii- 
n a iíe  del grupo B, y  la» de <>66 peseta» 
señalarlas con la  letra

Se hace constar eii lu propt;s¡i-ióu (¡ue 
las nuevas Cajas Iu i Id ú ii de fuiii-iomu- en 
la m isma fon iia . ¡n-ro si.-paraduim-iit© la ­
do cada uno de estos grupos en lo que res­
pecta ü las .VsiM’iociones de Vida.

M anifestó e l Hr. S ilvela quo e l Consejo 
no había cebado en olvido sus proyectos 
sobre préstamo? á los poseedores do pó li­
zas de L A  .M U T U A L  F R A N C O -E S P A ­
Ñ O LA , y  anunció que la  Sociedad gesto­
ra tenia en estudioi otros ¡iroyectO K  de am ­
pliación de seguros á otros ramos para 
evitar que em igren ul extranjero conside­
rables cantidades dei ahorro nacional.

Term inó nianifestiiudo que se proponía 
sostener el dereel-o de la Kixñednd con­
tra un aeuordo de la  tVvmisaria de Ki'gu- 
n)B, por 1-1 que »  ■ disjumc ijiie los valore- 
que forman el capital de las .\sociacioin'» 
se constitiu iiií enmo depósitos neccsarioB : 
lo cual supone qiie no pudiendo enajenar­
se hasta satisfacer cada .Asociación, ó hii- 
bvía que acudir ¡lara ello al pré.stamo i ’j 

dejar de cum plir los Estatutos; ,v ((iie 
sostiene y  sostendrá que esos deTiósito» 
deben ser intransferibles, á dispfisición 
del m inistro de Fomento, con lo cual si- 
ev ita  la  contingencia de que esos depósi 
tos C(MTÍe3en peligro, y  sobre todo el d<- 
qiio no se pudiese distribuir puntualnicn- 
fe  lo  que á cada asociado corresponda.

E l presidente do la  .Asamblea. D. .Al­
berto Jiusiñol, hizo un brillante discurso, 
en e l que dió la nota de más puro espa­
ñolismo, y  recomendó á los nnitualistns 
m íe trabajaran en bien dcl ahorro miran 
do al porvenir, y  term inó diciendo qu© 
Cataluña había apoyado con cntusiosmn 
la  obra redentora de L.A A lU TU .A l. 
FR.ANCO-ESP-AÑOL.A por(|ue era unn 
Sociedad em inentem ente española.

Tjos asambleístas aprobaron por acla­
mación la  M em oria  y  la » proposición©» 
presentadas por e l Consejo, al que diernti 
un juiiplio voto  de confianza pora que 
continuara, su labor tan acertadamente 
como hasta aquí.

N o  hacemos más qne abrir el papolito 
de Irs  “tres actss y  cineo mil 

pesetas-), y  leemos este 
epígrafe:

»; 4 Cria ' ¡K calalú 
¿?erá qtie aquéllo estl lleno de melones?

Lo que piensa el Gobierno
Alrededor del debate suscitado en el 

' -■reso acercH de lu cuc.stión de .Ma­
rruecos, se están creando las njú.s a¡>sur- 

fantasías. (-,';u-o c» (jiu- f»n ol c-aiiipo 
iilvi-rsurio al ífob icn io.

.Alguno» jio iiód ico» riü esta liliaciiju lian 
dad-, en la  tior dt- arii imu-, á fa lta  de otros 
iiig-nnciitos. (pie c-¡ (lob icrno »(> encuentra 
ausente en esto debato y (pío oculta ó re­
serva su criterio.

-A los ijuo tal aseguran, con fines iiiar- 
cad-uueiitG hostiles, es iiei-osario rccor- 
diirli'K, ponpie ú ellos lea conviene olvidar- 
l'>, 'p ie (-1 hiiu's ¡lasado el' m inistro de E s­
tado, en noijilir-' dcl (if>l)ienio todo, pro- 
iiiinciii en el (.migrc.so un discm-so d© afir- 
ina-iotu-s que res¡iond;a ul criterio de la 
situación gohi'niiHit©.

A' á m ayor abundamiiiiitii, ©I Presiden­
te dcl Gonsej(>, ©n el Senado, deterniinó 
lamhién, at hacer el rcsuiiieii del debate 
poKt.ii-o soln-,! e l mensaje, ei pcjisamiento 
dcl tiob ien io  rcsyiceto á este intorc.siuití- 
siino ¡irobh-iiia, .-.1 ,.| que todos bucean 
analizan, para el cual nadie lia inii-iaRo 
nna solución.

La actuación dcl (mbieru-, i-n .Africa es 
clara, y  la acción del protectorado espu- 
iiol i-n iiiK-stra zona »<- di-scnviielve con 
oipicila ¡lautii civilizadora que adojitaría 
I-rancia si se nnronirara i-n mic-stras cir- 
cini»lancias.

E ! marqués de Eeina, v esto lo inui 
querido desconocer los comentaristas ad­
versarios. fijó con toda dignidad el ¡(©n- 
sandento y  loa pro|iósitos dcl (lohierno, 
huc.endrí estas ufirniaeiones eapituI/KÍmas 
en el Congreso.

E* La  realidad geográfica v  la  histó- 
11 :a nos empujan á actuar i'u .Africa.

2." L a  realidad di|>lnmática no» dice 
que si iioBotriiR nos inhibiésemos d© esa 
actiimdón, solíamos reemplazados 'p o r  
ri'iuir-i.-t, V (>sto va. 1-, advirtió c! marqués 
de! .Miini u-I (ialiincí©  de Silvela, en 1962.

• ! * L o « más ilustres pensadores de 
t -das las tendencias no han aconsejado 
nuil.-a el abandono de Africa.

-f * España tiene capacidad ©conómi- 
ca_ bastante para sopix'tar lu obra del p^^ 
teclorado ; y

-■ i.i |ii-iisaniu-fiti> dcl t>í4)icrnoes de 
a-tiiación pacífica, de atracción de los 
elementos indígenas, de penetración co­
m ercia l; pero todo esto dondicámado á la 
realidad de las circunstancias.

Cuando este programa se ve confii-mado 
por los hechos, 0 0  cabe dudar lícitam ente 
de rpie un Gobierno tenga un pensamien­
to  y  un propósito definidos sobre la  acción 
do España en el Mogreb.

L A B O R  D E  D IS O L V E N C IA

•I

Los falsos apóstoles
E l juego político de nuestros padres 

era. á mH-ad dol siglo pasado, oí de laa 
Gonspiraciones y  la© conjuras, en trete­
nim iento que, si á veces ten ía una efica­
cia negativa, y  casi siempre estéril, tenía 
por lo monos, la virtud nobilísima de que 
aqu e llí»  revoIu(iionari<M d© buena fe  se 
iiieabikn la  vida.
_ P ero  e l tm co  de n iiesfro; revoluciona- 

ri(5S de ahora es una operación ridicula, 
siquiera por su intención do di.solvencia 
y  de antipatriotism o tenga uns califica­
ción siniestra y  un dictado reprobable.

M ov. toda la  maniobra política y  social 
de los apóstoles d© las izquierdas,'consis­
te en jugare^ la v ida  de los demás para 
conseguir aiis fines personales.

Ta l sucede, por ójem jilo, con las huel­
gas. i. 'i huelga es i,n m ovim iento que. 
de srieial, ha pasado á ser político, se 
ha convertido en arma ofensiva contra 

(lohierni-s-, sobre todo con lUjiiellos 
<111-. }inii hft:-ho más latente y 

r r i i - s  s ’-l'di) su proteccionismo al obrero.
Véase, si no, el botón de muestra de 

I ■ - 1© está fx-urriendo actualmente.
Desde que se constituyó e l Gabinete 

‘ ‘1-1 M-. (tuto, que una parte de su enor­
me nrestigio la ha adquirido en el cstii- 
d 'o  de provectos v  bases de protección y 
amparo A la c la s "  prnletnréi. h:s agitado- 
r s di- ; -  -f, -i,',,, i¡!('i |iiiz n la  miut >
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ep la  tarea de promover conflictos, con 
el único y  exclusivo objeto de entorpecer 
la acción del Gobierno.

Ahora, los asalariados de esos apósto­
les. los mercenarios de tas izquierdas, en 
vista de que la  acción oficial se muestra 
propicia á legislar en sentido favorable á 
los trabajadores, com o lo tiene anuncia­
do espontáneamente, se dedican á remo­
ver las masas, á sacar á la  superficie el 
sedimento revolucionario de los obraros 
que, poseídos de una noción de la  justicia 
más elevada que la  de sus jefes, se n ie­
gan, com o vulgarmente se dice, á «sacar­
les las castañas del fuego».

L o s  rumores alarmistas de esos após­
toles «pour r ire » atribuyen una agitación 
violenta entre los obreros de Béjar, Río- 
tin to y  Cataluña, y  hasta anuncian que 
este m ovim iento, para ser desarrollado 
ampliamente, será secundado y  dirigido 
por los organismos centrales socialistas 
de Madrid.

Com o esta paradoja de que las clases 
trabajadoras se exciten para provocar con­
flictos á un Gobierno proteccionista de los 
obreros, parecerá á muchos absurda, nos­
otros queremos explicarla de una manera 
bien sencilla.

Estos conflictos se provocan con su 
cuenta y  razón.

Los  profesionales de la agitación, los 
vividores de oficio político, no pueden ver 
con buenos ojos que un Gobierno se 
m uestre inclinado á favorecer resuelta­
m ente al obrero, porque entonces ¿cuál 
es lo misión de ellos en e l mundo no te ­
niendo que hacer la  comedia de amena­
zar á los gobernantes?

Porque cuando los obreros se conven­
zan de que no necesitan mediadores tan 
caros para alcanzar sus mejoras sociales, 
mediadores que cuEindo lanzan á las m a­
sas fuera de la  ley  se esconden cobarde­
m ente para no exponer la vida, entonces 
les habrá llegado la  hora de  recibir, con 
la  punta del pie, e l castigo que merece 
tantos años de explotación inicua y  de 
burla sangrienta.

N U E V O  G E N E R A L

El señor Méndez Alanis.
E n  la  ú ltim a propuesta de ascensos de 

Guerra que firm ó S. M . e l R ey , fuó as­
cendido á  auditor general del E jército , 
que corresponde á la  jerarquía de general 
de división, e l dignísimo D irector general 
de Seguridad, D. Ram ón M éndez Alanis.

E l  ascenso merecido de este culto y 
bizarro je fe  del cuerpo jurídico, ha sido 
m uy bien recibido en todo e l E jército , 
donde tanto se aprecian las relevantes 
cualidades que adornan a l D irector de Se­
guridad.

Sus subordinados, los jefes y  oficiales 
de este Cuerpo, le han regalado un fa jín  
de general, costeado por suscripción entre 
ellos para testimoniar al Sr. M éndez Ala- 
nís las simpatías con que cuenta en este 
oiganism o que dirige y  la  satisfacción con 
que han acogido su ascenso.

Se trata  de un ilustre letrado m ilitar, 
en cuya hoja de servicios se hace constar 
que «h a  demostrado en todo m om ento sus 
profundos conocimientos en las materias 
propias de su carrera, haciendo resplan­
decer la justicia del buen nom bre del 
E jérc ito ».

Desempeñó en la  Universidad de la  H a ­
bana la  cátedra de Derecho pena! y  ha 
publicado, entre otrsis obras de leyes, la  
que se titu la  «Legislación  m ilita r», que 
es verdaderamente notable.

Durante la  insurrección cubana, e l se­
ñor M éndez Alanfs dejaba sus funciones 
judiciales para unirse á las columnas, y  
así paleó bravamente á las órdenes del 
general Echagüe, en L a  Faya, San Cris­
tóbal, Bejuquero y  otras acciones.

Con e l general Pando actuó com o ayu­
dante en sus incursiones por Matanzas, 
M anzanillo y  la Sierra de Cobre, y  ai su 
valor quedó bien acreditado, tam bién de­
mostró su habilidad como diplomático, 
yendo á  conferenciar con Calixto García, 
con próximo Góm ez y  con otros cabe­
cillas. en nombre del general en jefe.

P o r  tan extraordinarios y  valiosos ser­
vicios le  fueron concedidas las dos cruces 
de M aría Cristina, que ostenta, entre 
otras muchas condecoraciones.

«T.a M onarquía» a.socia su más sincera 
felicitación á las infinitas que estos días 
está recibiendo el ilustre auditor general.

El Res en Va.ladolid.
Estancia y  regreso.

E l miércoieá pasado salió para Valla- 
dolid S. M . e ! R ey  con objeto de revistar 
las fuerzas m ilitares de aquella provin­
c ia  y  los alumnos de la  Academ ia de Ca­
ballería.

Con el Monarca fueron e l comandante 
general de Alabarderos Sr. Aznar y  el 
Barón de Casa Davalillos, siendo despe­
d ido en  la  estación por la  Fam ilia  Real 
y e l elem ento oficial.

E l tren real llegó á Valladoíid á m e­
diodía.

L a  estación ofrecía un aspecto anima­

dos pea: los alumnos, siendo aclamadr'- 
simo.

Luego  S. M . se trasladó al .\Ito de Sna 
Isidro en automóvil, asistiendo á las nue­
vas maniobras que ejecutaron los alum ­
nos de tercer año.

Los  cadetes desfilaron al galope eoii 
lanza y  traje de campaña. E l R e y  fe lic i­
tó  efusivam ente á los coroneles de Farne- 
sio y  de la  Academia,

D e allí, D . A lfonso so dirigió al Cole­
gio  da Santiago de Huérfanos de Caba­
llería, visitándolo detenidamente y  elo­
giando su funcionamiento.

Term inada esta visita, S. M . y  su sé­
quito se trasladaron ál a estación, oyén­
dose una ovación clamorosa al partir el 
tren.

EN EL Cí^MPO D EL  TIRO DE  PICHON

5. M. la Reina DiOa Vlciorla, ccnoerfando con el ma rqnés de la Mina, dnrinie ol ampeoneto
de la Sopa Hllonso Hin­

dísimo, hallándose toda la población prti- 
fusíune-.t;; ,;iignlaiiadtt con colgadura» de 
ctriores nacionales.

E n  e l andén esperaban al augusto v ia ­
jero todas las autoridades y  comisiones 
de todos los organismos locales, ademá.s 
de un enorme gentío que aclamó al So­
berano.

Los  lanceros de Farnesio y  una com ­
pañía del regim iento de Isabel I I  hizo 
los honores al JIonarca.

Después de darle la bienvenida el a l­
calde do la  capital, e l Soberano y  su sé­
quito se trasladó á la Academ ia de Ca­
ballería, donde revistó al escuadrón de 
alumnos, conversando después con algu­
nos de éstos, que se hallaban en la  en ­
fermería.

E n  ol H ipódrom o. S. M . presenció va­
rios ejercicios arriessadísimos. practica-

E1 M onarca llegó á M adrid sin nove­
dad e l miércoles por la noche.

A  Fcgcncillo le hsn preguntado en qué 
invertirá las dietas del Congreso y 
ha respondido que en darles p r i n ­
c ip io  á  los huéspedes de su sue­
gro para que no se marchen.
;Buen principio . Chate- 
rae! Eres muy cace; eso 
es para que tu papá 
político uo te eche 
en cara el cocido 
que te comes á 
s u  c o s t a .
¡Bien, g ra ­
nujilla, 
bien!

de 1 i. el Rey.
Banquete de gala  

y  recepciones ;;
Con m otivo de la  fiesta del cumpleaños 

de S. M . e l R ey , e l sábado anterior se ce­
lebró en el gran comedor de Palacio  el 
banqueta de gala con que el M onarca ob­
sequia anualmente a! Gobierno y  al e le ­
m ento diplomático y  oficial.

L a  colocación de las person^idades 
concurrentes al banquete se h izo con arre­
g lo  á la  etiqueta  palatina y a  conocida de 
otros años.

E l domingo, día del cumpleaños de Su 
Majestad, desde primera hora acudieron 
á firmar en los álbums de M ayordom ía 
numerosísimas personas que testimonia­
ban así su amor y  sus simpatías por el 
Monarca.

J^a fam ilia  real, reunida en e l salón de 
tapices, oyó misa, haciendo D . A lfonso 
la ofrenda tradicional.

Durante todo el día se recibieron en 
Palacio  m illares de telegramas de fe lic i­
tación, de Monarcas, je fes de Estados de 
Europa y  Am érica, de entidadee oficúdes 
.y de m idtitud de personalidades e s p i l ­
las y  del extranjero.

A  las  dos y  m ed ia  en  pu n to  d ió  com ieD- 
zo  la  recepción.

A  esa hora se hallaba y a  en Palacio  ia  
Comisión dol Senado, que había ido en A -  
presentación de la alta Cámara á felicitar 
á S. M . e l Rey.

Formaban esta Comisión, además del 
presidente de la  Cámara y  de los secreta­
rios de la  alta Cámara, loe señores arzo­
bispo de Tarragona, Arias de  Miranda, 
Roselló, Gullón (D . P ío ), D ávila , condó 
de V ílches, Linares-R ivas, Núñez de P ra ­
do, condes de A lbay  y  Peñolver, L lom bort 
y  Bae.

P rev ia  la  ven ia  del Soberano, e l primer 
secretario de l Senado, Sr. pTast. leyó 
un notable y  sincero diecurso de saluta­
ción al R ey , que no pudo leer el general 
Azcárraga por su afección á la  vista.

S. M . el R ey  contestó á la  Comisión del 
Senado en términos de gran complacencia 
pe* loe sentim ientos que hacia su augus­
ta persona animaban á la Cámara, y  ha­
ciendo protestas de acendrado amor por la 
Patria.

A  lae tres menos cuarto recibió Su M a ­
jestad la Comisión del Congreso, que com­
ponían el presidente, Sr. González B esa­
da ; los seoretarioe y  todos los diputadoe 
monárquicos residentes en Madrid.

Com o la  Comisión del Senado, la  del 
CfMigPeso, por boca del Sr. González B e ­

sada, leyó  su discurso de felicitación al M o­
narca, al que D. A lfonso contestó ©n aná­
logos y  patrióticos términos en  que había 
contesttwlo al del Senado.

E l Sr, Sabater d ió vivas á loe Reyes, 
que fueron contestados unánimemente 
por todos los presentes.

Term inada la  recepción del Congreso y  
del Senado, el R ey  pasó á la  Cámara, 
donde continuaron las recepciones de ca­
pitanes generales, caballeros del Toisón, 
grandes de España, damas de la  Redna 
y  Cuerpo diplomático.

Este últim o iba presidido p<* el Nun­
cio.

L a  recepción fué brillantísima, asintien­
do los capitanes generales Azcárraga, 
W ey le r  y  P rim o  de R ivera, todos los em ­
bajadores y  ministros aereditadoe en M a ­
drid.

Term inada la  recepción en la Cámara, 
el R ey  regresó al salón del Trono, donde 
se verificó la recepción general, la  de o fi­
cialidades de la  Casa Real y  el besamanos 
de la servidumbre.

Todas las recepciones estuvieron cot- 
curridísimns, asistiendo 4 ellas cuantas 
¡iprsonas tienen en M adrid alguna repre­
sentación ó  algún relieve en la  sociedad, 
en la  política, en  las artes y  en la  diplo­
macia.

¿Itee principales comentarios giraron en 
tom o de la  presencia en Palacio  del señor 
Maura, á quien no se había visto en el 

regio A lcázar desde la  ú ltim a crisis.

1,0 8  que siguen diciendo;
«¡O  lo d o s  ó  n in g u n o h  ha­
cen chanchullos indeco­

rosos como ei que hsee 
poco ha hecho un socia- 
lero. ¡Vaya nn farsante!

¡Vaya nn la rg o , caballeros!
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La labor del señor Dato.
derles la  gracia— la  desgraciada gracia-

o r

Solución de la  huelga 
de marinos.

E l jueves á ú ltim a hora se supo la 
graba noticia. U na de las huelgas, que 
por su índole y  sus caracteres revestía 
m ay t» gravedad, ha  quedado soluciona­
da merced á  la inteligente mediación del 
ilustre presidente del Consejo.

E n  estos momentos, ante estos triun­
fos puramente personales de D . Eduardo 
Dato, resalta más la  injusticia de quie­
nes tan parcialmente pretenden censu­
rar y  regatearle los méritos.

Varios y  graves han sido ya  los con­
flictos que e l ilustre je fe  del partido con­
servador ha tenido que orillar en e l tiem ­
po que lleva  al fren te  del Gobierno. Con 
>m gran esníritu de equidad, con una en­
vidiable prudencia pacificadora, el seBor 
D ato.ha sabido resolverlos sin que haya 
habido que lam entar los desagradables 
sucesos que en otras ocasiones parecie­
ron inevitables.

Por eso nuestra gratitud ha de exte- 
■orizarse hacia el gran gobernante que 

tanto celo  ve la  por el bien de todos 
V por la  paz de la  Nación.

£1 Sr. Dato indispuesto.

■ Por consejo, casi por imposición fa ­
cultativa, e l presidente del Consejo ba 
tenido que guardar cama á consecuen- 
d a  de una afección gripal que le  aqueja 
estos días.

Quería rev íia rse  á la  prescripción mó­
dica, más atento á las exigencias del Go­
bierno que á  laal de su propia salud, pero, 
si fin, se recluyó en e l lecho para conju­
rar más rápidam ente ia  dolencia.

Afortunadam ente, la  enfermedad care­
ció de importancia.

L o  celebramos infinito.

Fablo  Basílioas ha echado ya  
e l o jo  á  unos terrenos de ZU 

Escorial para hacerse otro 
hotelito con seis m il pesets- 

ja s  que está viendo en pera- 
p e  o t  i  v  a . }Diobosa política! 

¡Cuántos sacrificios le  4
oaesta a l bueno de Fablo!

¡Maura* s í !

de la  torpeza, la  conclusión es la  m ism a : 
sus procedim ientos empleados enconan 
los ánimos de aquéllca que se consideran 
enemigos del Sr. Maura.

P or e jem p lo : la  inoportuna idea de es­
cribir e l «¡Maura,- s i l »  en la  fachada del 
Congreso. .

¿ Qué 8 0  consigue con ello ? Sólo excitar 
la  protesta de las izquierdas que levanta­
ron e l ve to  de «¡M au ra , n o l» . Precisa­
m ente ahora, cuando los radicalismos se 
muestran aplacados en el espíritu de ese 
reto, cuando parecen olvidar la injusta 
frase, el « ¡  Maura, s i I», trazado sin opor­
tunidad y  sin ob jeto práctico, es todo un 
reto  tem erario que pudiera perjudicar al 
Sr. M aura si de nuevo hubiese de subir 
al Poder.

T a l ocurrencia extemporánea no parece 
sino llevada á cabo por los propios ene­
m igos de l Sr. Maura, atentos á que el 
veto  no se olvide, ó  fraguada desde la 
calle de Jardines, lugar en donde toda in­
oportunidad y  torpeza tienen su asiento.

Y  aun parece apoyar nuestra sospecha 
el hecho de inscribir la  frase en la casa 
del Sr, Dato.

Ya , claramente, lo  manifestó e l ilustre 
presidente del C onsejo : no á la parte de 
fuera, dentro de  sn propia casa se repite 
constantemente «¡M au ra , s í ! » .

¿ N o  se ve en todo e llo  un pernicioso 
espíritu de ' Insidia ?

Aun comprenderíamos la  torpeza de f i­
jar la  frase en la  fachada de la  casa del 
Pueblo, ¿ pero en la  de los propios con­
servadores ?.••

N o  cabe duda de que esos elementos 
DO hacen otra cosa que perjudicar lasti­
mosamente 4 D . Antonio Maura, que no 
necesita n i defensores de ningún género 
n i paladines tan sospechosos y  tan torpes.

Dusto 5- bópez de Gomara.
E n tre  nosotros se encuentra este no­

table escritor y  periodista, d irector de 
«E l  D iario  Español», de Buenos Aires.

N o  hace mucho, cuando dió 4 la  pu­
blicidad su libro de poesías titulado

«.Agraces», hubimos de dedicar en estas 
columnas á López de Gomara un elogio, 
sino tan grande como é l merece, t ^  sin­
cero com o nosotros le  sentimos. H oy  que 
Ix ipez dte Gom ara llega al solar patrio, 
le  recibimos con e l abrazo cariñoso de 
los hermanos ausentes.

Pasará al norte de España, luego hará 
una excursión por e l extranjero, y  en este 
v ia je  de placer por Europa, le  deseamos 
que le  sea grato su paso por todas partes.

Antes de regresar á  Am érica, López 
de Gom ara volverá á Madrid. B ienven i­
do el ilustre compatriota, que an los paí­
ses americanos ha sabido, con su talento 
y  su perseverancia, poner tan alto el 
prestigio da la  intelectualidad española.

L IB E O S  N U E V O S

La Leyenda Negra.
Con e l sugestivo títu lo de «|La Leyenda 

N egra  y  la  Verdad H istórica » acaba de 
publicar uo interesantísimo libro e l con­
cienzudo y  notable historiador y  sociólo­
go  D. Julián Juderías, que tantea presti­
gios alcanzó con otras otras  de profunda 
documentación histórica.

lios  curiceos de la  investigación y  de 
la  exégesis y  los amantes de la  ciencia 
cronológica que conozcan «U n  proceso po­
lítico  en tiem po de Felipe I I I » ,  «España 
en tiem po de Carlos I I  el H ech izador» y 
«D on  Gaspar M elchor de Jovellanos. Su 
vida, su tiem po, sus obras, su influencia 
socia l», obras en las que el Sr. Juderías 
ha estudiado con deten im iento y  con fino 
sentido crítico e i desenvolvim iento social 
en aquellas épocas, se apresurarán, se­
guramente, 4 tener en su biblioteca este 
nuevo libro, que no cede 4 los anteriores 
en interés y  en exactitud histórica.

« L a  Leyen da  N egra » es una 4 modo de 
contribución al estudio del concepto de 
España en Europa, de las causas de este 
concepto y  de la  tolerancia religiosa y  p o ­
lítica  en Im  países civilizados, y  tiene, 
sobre todo, e l aliciente espiritual de que 
es una ratificación del estudio del Sr. Ju­
derías sobre esta m ateria que prem ió «L a

El qne a buen árbol se  arrima...

Nadie puede poner, ni un solo momento 
en duda, nuestra simpatía, nuestra ad­
hesión y  nuestro entusiasmo por el señor 
Maura. Desde que vió la  luz de la  pu­
blicidad este periódico, al lado del señor 
Maura ha estado siempre.
' H em os rebatido, con toda la  diligencia 

pM ible, cuantas injustas acusaciones fue­
ron lanzadas 4 tan ilustre hombre en 
época en que esa m isma «T ribuna» que 
hoy pretende acaparar la exclusiva de su 
defensa, le atacó tan injusta y  torpem en­
te com o hoy ataca al Sr, Dato.

E n  todo m om ento que hubo ocasión 
oportuna de m anifestar nuestra admira­
ción y  nuestra sim patía al que volunta­
riamente dejó la  jefatura del partido con­
servador, nos hemos apresurado 4 apro­
vecharla para exponer nuestros sinceros 
sentimientos. E llo  m ism o nos valió algún 
disgusto, que con gran satisfacción sopor 
tamos, orgullosos de que por tan noble 
causa fuera. Y  recuérdese que llegaron 
hasta las puertas do nuestra redacción cor 
jHXipósito de asaltarla, sólo por el hecho 
de elogiar la  labor del Sr. M aura y  defen­
derla com o se merecía.

Con ello  cumplíamos un deber de hon­
radez y  de sinceridad, y  no lo  sacamos á 
cuento de que se nos agradezca, que bien 
recompensados nos sentimos eoii el cum ­
plim iento de nuestro deber c ív ico ; pero 
lo  recordamos para que no salga un A ris­
tarco caprichoso que pretenda tergiversar 
nuestros propósitos de ahora ai tratar de 
algunos procedimientos que emplean quie­
nes últim am ente se erigen de sopetón 
en defensores del Sr. Maura.

L o  hemos ven ido diciendo constante­
m ente y  lo  repetimos ahora porque es 
pertinente repetir lo : esos elementos que 
se han erigido en defenswes de D . A n to ­
nio, parecen sus peores enemigos.

Y  ai. benévolam ente, queremos oonee-

Eustración Española y  Am ericana» en au 
concurso del pasado año.

« « L a  Leyenda  Negra y  la  Verdad H is ­
tó rica » es ante todo y  sobre todo e l libro 
de im  sabio v  de un patriota, porque au 
pauta es una reivindicación histórica del 
nombre de nuestra Patria.

j A j o r r f

No á  todos los hom bres, ni á todos los hogares, llevan las huelgas 
el ham bre y  la m iseria.

Coplas de luto.

Perm ítem e, Palom ero, 
que dedique 4 tu memoria 

noble y  buena 
este m odesto coplero, . 
la  rim a hecha con tu gloria 

y  m i pena.

Justo es, insigne humorista, 
gue otro mucho más pequeño 

se lamente 
de haber perdido de vista 
4 aquel tu ingenio risueño 

y  esplendente.

D e  la  fecunda alegría 
los.príncipes generosos 

desparecen 
y , mucho más cada día, 
los gravee y  loe biliosos 

prevalecen.

Tú  hiciste la  vida amena, 
divertiste 4 los mortales 

con tu humor, 
porque bien va le  la  pena 
de escoger entre los males 

el peOT.

Tú , en la  gran comedla humana, 
fu iste e l fe liz  comediante 

que se ríe 
de la  absurda pom pa vana 
y  el rid ículo pedante 

que se engríe.

Tú  para todo tuviste 
una mueca, una sonrisa, 

una chanza... 
y  lo más amargo y  triste 
tú disfrazabas de risa 

y  esperanza...

P o r  la  gracia bienhechora 
de tu  humor alegre y  sano, 

por tu  vena 
chispeante y  reidora,- 
d e un fresco verdor lozano . 

siem pre llena...

P o r  la  sátira sin hiel 
la  diatriba sin rencor, 

y  e l fe liz  
epigram a untado en m iel 
que hizo doblar al traidor 

la cerviz...

P o r  tu  v ida  y  por tu  historia, 
por tu  suma simpatía 

que sin duda, 
v iv irá  con tu memoria, 
la  grotesca musa m ía 

te saluda.

B reve  fué tu  noble paso, 
breve tu  honrosa jornada...

¿ quién dijera 
que, por culpa del acaso, 
tan pronto iba 4 ser cortada 

tu carrera ?

«Recuerde el alma adormida, 
av ive  e l seso y  despierte 

contemplando 
cóm o se pasa la  vida, 
cóm o s e  viene la muerte 

tan ca llando...»
Epicteto.
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Lunes 18.
C O N G RESO

i f

D c « horae, bien mibridas, de  ruegos y 
preguntas, no todas pertinentes, no to­
das interesantes, son muchas horas para 
aguantarlas con tranquilidad.

O acaso fuera que e l interés despertadt, 
por e l problema tnarroqui lo  absorbiera 
todo, el hec^o es que á lo  am plio de la 
Cámara se notaba una gran impaciencia 
pcx-que terminase e l par de horitas regla­
mentarias para estos ruegos y  preguntas.

Ya  term inado este plazo,el señor m i­
nistro de Estado reanudó su discurso di- 
ooníestación al diputado Rodós.

Oon documentos, con razones, con im ­
parcialidad bien manifiesta, e l niarciués 
de .Lem a fué rebatiendo e l caprichoso pe­
sim ism o dol di¡mt£ido republicano.

E stuvo acertadísimo el m inistro de I'is- 
todo a) demostrar que e l Sr, Rodés ijiie, 
por debajo de su hábil oración, no apa­
recieran ni la realidad geográfica, ni lu 
realidad histórica, n i la  realidad d ip lo­
mática.

E n  donde el m inistro de Estado se de­
tuvo minuciosamente fuó en las conside­
raciones económicas, parto en la que el 
señor Rodés cargó la  mano en diseñar tra­
zos sombríos. Y  el marqués de L em a  de­
mostró cómo Plspaña posee capacidad 
eoOTiómiea y  potencialidad financiera parii 
soportar los gastos del protectorado.

Fuó una demostración que nos inva­
día de una juvenil esperanza y  da un pa- 
teiótico optim ismo, bcxrando las negru­
ras que e l Sr. Rodés trazó sistemática- 
mentó sobre el ánimo.

A l hablar e l marqués de L em a  del e jé r­
cito español que lucha en las tierras afri 
canas, tuvo para é l un himno brillante y 
sincero de cariño y  de elogio, que la  Cá­
mara subra.vó con su aprobueión.

Y  no o lvidó e l marqués de Lem a— eonn, 
retenden hacer creer algunos— doclarai 

ios planea pacíficos del Gobierno eu est,: 
problema, condicionándolos, naturalmen­
te, á  las exigencias de las circunstancias. 
Ksle criterio gubernamental, esta norma 
de conducta no es nueva, aunque hay 
quien se obstine en no querer ve r ; y a  en 
ol Real decreto, dictado por este Gobier­
no para e l fiincionaniiento del protectora­
do, está claramente expuesta la  nonna 
de conducta quo ahora pretenden aL” ; 
nos desconocer.

Una h w a  duró e l discurso del señor 
Amado. Se dedicó á {■xiunimii- i l u 'unt'i 
niarnHjuí por ,•! lado militar.

En  su posición de indcpendii.-nto. al .se 
ñor Am ado le  fué o<sa fácil hilvanar un 
discurso que, entre algunas verdndt-.-. \ 
algunas inexactitudes, resultaba di- iui'- 
miento. P ero  como finalidad práctica, 
bien escasa fué la que aportó e l Sr. A m a­
deo Una serie de cosas sabidas y  unos 
ataíjues injustificados al general Alfau.

l ia  nota que impresionó un instante á 
la Cámara, fuó la llegada de P .  .Viitoni" 
Maura. E l ¡lustre lionibre político tomó 
asiento en loa escaños paru seguir la  inar- 
cha de los debates, y  fuó saludado nniy 
eordialmente p t*  sus amigos.

SE N AD O
Se abre la .sesión á las tres y  veinticin­

co  bajo la presidencia del gerieral Az- 
cárraga.

Jura el c a ^ o  e l obispo de Osma y  pro­
m ete e l Sr. Guitarte.

Se lee  un telegram a dr*l Senado de M é­
jico dando el pésani*' pnr la niucrte del 
Sr. M ontero Rioe. E l general U 'ey ler se 
•aocia al duelo do la Cámara.

H acen algunos ruegos r-.-laeionadoK con 
diversc» asuntos los señOTes Arzobis|i'> <b 
Tarragona, García Molinas, Sedó,

r<

Villanova. maiqués de -Mochales, C an a li­
za  y  marqués de Santa .María de Carrizo, 
á lew que contestan los ministros do K' 
mentó é Instnu;<-ión |)iibliea.

En e l Arden del d ía se discute el dietu- 
nieii de iu Comisión solire el provecto d ■ 
ley derogando el artículo 77 de la de 17 
de Agosto de 1885 y  suprimiendo la ic 
denoión ó m etálico en el servicio de la 
Armada.

B l Sr. M arqués de Pilai-es defiende im 
voto particular en  este dictamen.

C^slura, dooumentadaniente, que la 
comisión haya desglosado de un pnn ci ­
to  de ley del m inistro de Marina, que 
crmtenla 80 artículos, uno de ellos sobre 
e l que da e l dictamen, infringiendo con 
este proceder los preceptos reglamenta 
rios, utilizando lo que llam a «escam oteos» 
parlamentarios.

-\scgura que no puede admitirse que 
este artículo desglosado se separe del con­
junto armónico, anunciando la comisión, 
como lo  ha hecho, que dará dictamen de 
cada uno do los 79 restantes, y, por lo 
tanto, este dictamen que ae discute 
nulo y  debe retirarse,

I.K3 contesta ji . ia Comisión el señor 
Sánchez de Toca, justificando lo  heclio 
por la Comisión por la  necesidad que hay- 
de cerrar el portillo abierto en la  jiirisdic 
oión de M arina para que nuestros mozos 
útiles eludan e l servicio en el E jército.

L a  Comisión tenía e l projiósito de no 
desglosar artículo ninguno del proyecto: 
pero estudiado dcl . nidamente observó que 
contenía asuntos de tanta importancia y 
de tan d ifícil solución, que durante cu » 
tro años han ido y  venido del ('oiiín-cso al 
Senado, sin resolverse.

P o r  esta razón, la  Comisión no se creía 
con facultados p a n  entablar en la  ( ' 0 - 
mura uno li 'cu 'ió ii stihrc estos iisunlos 
que no corria.ii prisa, y  .sí soliro la siqiic 
sión de la  redención á m etálico, que c- 

oi.c.c;i¡ / -m iqirouiin.
Con esta mira, y  de acuerdo con el mi 

nislro í’ c Marina, la Comisión tuvo que 
verse obligada á desgloBiir del proyccfo 
lo que se refería á In-; rodonciones del sio-- 
v ic io  en la  Marina, que ora un asunto ti.- 
verdadera urgencia.

Rectifican  los señores inarqui s de Piln-

res y  Sánchez de Toca, y  queda deseutui- 
do e l vo to  particular por 77 votos con­
tra 27.

Puesto el dictam en á debate por ar­
tículos, se aprueban todos después de ul- 
gimas observaciones de los scfiOTea Ca- 
m inza  y  general Conco-S, que i-ontest-an 
los señores Sánchez' de Toca  y  Burgos v 
Muzo, ñor la Comisión.

Queda aprobado el dictam en, quedan­
do sobre la M esa para su aprobación d e ­
finitiva.

Y  se levanta la sesión á las oebo menos 
veinte.

Martes 19.

G O NG EESO

Después de los consabidos ruegos 
pi-i.m iius ¿ ciiuudos ya en el orden del 
día, el Sr, Rom eo cede lu palabra ul jefe 
de los ref(*m istas, y  D. Melquíades A l­
varez com ienza A hablar entre una gran 
expectación de la (.iámara.

D el tono general eu (|ue se envuelve 
la  sala do sesiones se destacan la  perenne 
corbata blanca, los ojos vives y  visionu- 
rios, la rala y áspera cabellera y  la tigiira 
inquieta del orador reformista.

D. M elquíades ha exj>uesto á lu iM- 
niara ol credo reform ista en la cuestión 
marroquí.

E l je fe  de los reformistas indica su pre­
dilección á quo España vuelva sus -ojos 
hacia Am érica, en donde, según él, hay 
im porvenir de m ayor inteVí's (juo - 1  (uio 
pudiese proporcionarnos e l Mogreb. Sin 
embargo, el «"ador confiesa que no puede 
adm itir la  posibilidad de nbandonar el 
cum piim ieiilo del tratado di- 19f2. al que 
ríos ligan nuestni solvenoia, nuestra dig­
nidad. nuestro prestigio y  nuestro honor.

Esta declaración, do un po!íticf> que s - 
inostraba influido de gubernamentulismo, 
fortificará, seguranu-nte, á los piirtM o' 
ijuc han gobernado, y  no es pfx'o esto, te ­
niendo en cuenta todos los radicalismos 
que representa el partido refi>rniistu.

Como ora consiguiente, al intervenir cn 
esto debate, el Rr. A lvarez hubo de expi - 
ncr sus nuntos de divergencia en este pri.- 
blema. Para este objeto le sirvió el punto 
de vista m ilitar, exponiendo aii criterio d"

B A N C O  D E  E S P A Ñ A
2 4 . ’  soefeo^pana la am ortización de la Deuda al 4  por 100-

Debleodu acomodarse la amortización á lotes cabales, e.irrespnnde amortizar en este tri- 
•nestre, que vencerá el 1.° de Julio próximo, la suma de fres c irn ta s  d iecisiete m il gu in ien- 
las pesetas por los títulos emitidos en virtud del Keal decreto fecha 27 de Junio de 1908. 
según el pormenor del siguiente cuadro:

Bo Ijis T í  fulos
Cap ita l. Bolas 

que han T ítu los
Capita l que 

se  a n to r liu .
A  pagar por 

Intereses. '
'' Tutal In te ies-r 
y  am oitiz iC lPs

Serie$: encanta- que re pre Ptseías nomi- de qu erep re — _
I r»at%. sentan. nalts. extraerse sen tan . Pesetas. Pesetas. Pesetas

A 4,797 47.970 23.985 000 11 lio 55.000 239.850 294.850
b S60 9.600 24,000.000 3 30 75-000 240 000 315 000 :
C 767 7.67(1 38.350,000 1 10 50.000 383.500 433.500
U 2.878 2.878 35.975.000 7 7 87.500 359.750 447.2.50
E 1.247 1.247 31.175 COO 2 2 50.000 311.750 361.750

10,649 69 365 153.48.5 000 24 159 317 500 1.534.850 1.852.350 1

El surteu teiiilrá lugar públicamente en el Salón de Juntas generales del Banco el día J .• 
de Junio próximo, á las om-e en punto de la mañana y lo presidirá el Gobernador ó un.Subgi - 
bernador, asistiendo además, una Comisión del Consejo, el Secretario y ol Interventor.

Por cadaserie se hará un sorteo parcial Independiente, introduciendo en un globo Jas bolas 
que representan los títulos que de cada una existen en circulación, y  extrayendo á la suene 
las que correspondan al trimestre indicado anteriormente, entendiéndose que en las series 
B y C comprende cada bola diez títulos y uno en ias serW  D y R.

Las bolas sorteables se expondrán al público para su examen antes de introducirlas en el 
globo.

S" anunciarán en los periódicos oficiales los números de los títulos á que haya correspi n- 
dido la amortización, y quedarán expuestas al público, para su comprobación, las bolas de 
cada serie que hayan sido extraídas en el expresado sorteo.

Madrid, 14 de M -yode 19i4.—E! secretario general, Gabriel Miranda.

'jtu- la  infiiK-ncia civil os la qui- li,-!',. pro. 
d o m in a r e n  n uestra  n edó n  m im <«|uí.

E l  e locuente ra-ador re fo rm ista  hab ló  
du u n a  preparac ión  superior eu el E jé rc ito  
francés  sobre el españ -J , |>ero ereenion q ue  
e] S r. A ly tuvz  iu> tuvo, cii--.(iHciil.a q u e  
F ra u c ia  d ispon e de clementoH eo].«UH les 
adie.strodrjs y a  en üoídiincfaina. .\rge.liii. 
M adag iisco r y  el Tnnkín  ; pero  en  sus’ c**»! 
sitroK se dirigió, csiieeiahiiente, á  hw (i-i 
bien ios anterkwe.s, ten iendo  presenU ' q m . 
el actual se halló  con e l proh len ia m arro  
qiií Vil .'n ¡lio y  con fu-tu:u-ioncR im p rv e -^ ^  

. i'indibles.

h n  u n a  do  las «o sas  que lu en o » razón  
jt i 'O  til Rr. A lv a re z , ¿ uuostro  patriótico  
ju icio , fu é  en la  cen su ra  ded icada  á los 
recom pensas  m ilitares.

T o d o  el ejército, sin distinción de c la ­
ses, desde el gen e ra l en jo fe  h asta  el úl 
titno .soldado, se h a  hcclio  j>or domÚK 
acreedor á  las recom pensas otorgadas. 
Q uede á un lado  ,si el p red om in ia  debe  ger 
Tiiilitar ó civil ^ n  la  actua lidad , en tién ­
dase bien— , rpie e llo  e s  tem a pertiiien- 
te p a ra  una razon ad a  d iscu sión ; jierr» Ir, 
que n o  puede discutirse, ni ligeram en lo  
s iqu iera , son 1<« m éritos de ese abn egado  
E jérc ito  que tantas jin iebas  Im  dado  de 
su  \nh)r. de su iliseij>]iini x' do su oline- 
gacióii. IjO inqiiden, i-l jia tr io t ian o  on 
prim er lugar, y la  gra titud  Jincional com o  
ló g ica  y  lu u n an a  consoeuencia.

 ̂nomí> coneliisi'm es del d iscurso  pronun - 
ciado  por D  A fu lip iiades .M varez, pode ­
m os ooneretar las s ig u ie n te s :

R iipresiún d e  recom pensas  ai E jército ,
Ereaeión. de un im puesto  extraordinario  

á cargo  de los cap ita listas pai-a el costea- • 
m ien lo  di- la acción a ra iada .

I'ista lu-eión debo ser siq>letorÍH de la 
política y  delion irse retirando las tropas  
pau latinam ente.

D e be , en conseciieDcia, designarse un  
residen te civil.

A este  d iscurso  de I>. Nreiquiad.^a A l ­
varez  contestó el señ o r presidenti- de l Oop  
snjo. C om en zó  con ese  espíritu  de cerree- 
cióii de sensatez v  do razonam iento  rie- 
otiliiu- en  el Rr. D ato , rechazando  una in­
sinuación del o rador re form ista  sobre los 
Poderes irresponsables, dem ostrando  que
10 que hacen  osos p<xieivs es  a justarse es- 
trictam ente á sus  deberes constituciona­
les. a laban do  seg iú dam en le  las pruebaa  
de nbnegoeión de d isc ip lina v  d e  respeto  
al P o d e r  civil que dn el E jército ,

A  continuación , ol Sr, D a to  rebatió  
bis censuras que el je fe  do los reform is- 
f:i> dedicó nl asunto  de Z e lu án , dom os- 
tijindo eon dates  y  dor-unientos reales,
-IU.' el d ign ísi.iio  g M a rin a  ooró
■1— t r o d o  bl libertad  de acción que tenía 
' il.' jierfoct... siMierd,, ,,¡ (¡.Jjjpm f,
11 ■ •ntonees.

ru>iil)i.'-u el )il-e-.idelile riel t'oll't-jo, al
; 'a  '.-i-.e cargo <tel eon iraste  <}uc el señor 
'r v i i i -z  cstiibb-.'íii I'jitre lll m arch a  des- 

•iin.liadii po r FraMeia y lu desarro llada  
i'or l-.ypaña, den - -‘ lA  bien c laram ente  
lUc, ni bis f r a n -e s o ' ped ían  desenvolver-

en M a rm o c is  tan b ien  com o  sn - 
e.in,-. tu d i'scnvolvcinos tan
'o -‘ l ■ ■ irio se  cT '-j. E sto , que es u n a  de- 
ir ■ ¡sivuc.ón inl 'resantísiiiia  porque de  
de ese recurso  se está i 'ch an do  m ano  
eonstautem ente jian i a lo n d a r  m ás  loe 
pesim ism os ea jir ie b "--. •u quj. Ja.» o p o ­
siciones incurren , fné- im  acertad ísim o  
lao iiu n tri d e  su ri-.pu ( s!a .

M an ifestó  e l S r D ato  que en lo fu n ­
dam enta l Se lia llaba  d e  acuerdo  con el 

rridor reform ista . T am b ién  o l G ob iern o  
a -iiira  éi "stubb -cer la su p rem ac ía  civ il.
C' iiio es natura l cnnseciienriu de l p rotec­
torado  ()uo  se nos con fió ; pero, por la  
condición especial d e  aq u e lla  raza , es ne-
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que la  uw!ún civil es ie  aptAiula 
por la Qiilit.ar lia »la  e l extrem o de que el 
país marroquí se convenza en absoluto 
de nuestra superioridad, de nuestra fuer­
za, pues de lo ecjnt-rario jimiás podíamir, 
llegar 4 una tranquilidad bien ciiricntada.

4>)ii las jirojiins palabras dei general 
Lya iitey, demostró e l Rr. Dato, que esto 
que le. ocurre á Ks|)¡u'ia es lo m ism o <iii.' 
le acíinteco á Franela.

^ ^ H ir .o  constar cd ¡uMpósitii del Gobier­
no d<' ir reduciendo id contingente mi! 
lar— que ya  luo es menor i¡ue liae,- sieo 
meses— pero este jiropósiUi lo llevaiu : 
v.alsi el Gobierno con toda la priiden- 
v ia q iie  las uxtgeneiíus roquiercn.

Kwpecbo ai nrunbraiiiieiito de un alt i 
«lOiiiisBrio civ il, el Sr. D ato manifestó í|Ue 
no e^ t-sta una idea (pie rechace id ' i  - 
hieroo, al contrario. laiub.i'ii e- un |c - 
;.iietí) para establecerlo á sti tienipo. jnirn 
qu«o !Ü presente, lo  niisnio que Frauídii 
eon .d general Lyautey, Inu-e Esjaiña eon 
el general Marina, dol cual liizo  un e|. 

ran grande lanno inerceidísiinr, 
cl señor presidente del Consejo i.n 

^m iiió  de este m odo;
«Hes{>ecto á recoiiijieusas iiiUiiares. -r 

ñor -Mvarez, S. S. daba a<|UÍ una idfm 
'iu e vcrdHderaincnte jmrocía extraordi­
naria. excepcional y  desjiropoiviouHdii, 
eon lo  quo es nuestra acción m ilitar en 
Marruecos; bablaba de que se liahían 
otorgado iniifl de l(K ).i)l) 0  recomppTisn.--. 
¡Señores dijiutados, má'- do 1 0 0 . (1 0 0  re 
coiJipe.nsas! P ero  es que e l Sr. Alvarer 
e.uoiitia las crueees que se otorgan á todos 
lo » soldado» que forman parte del E jér- 
T-.ito de A fr ica : ,\y es que le  parece nm! 
al Sr. .Alvan'Z que esc uadesto  y  sufrid' 
soldado, <(Uc pasa jior (antas ¡leualidii- 
des que bus sufre eon gusto, <iuc las so 
port.a <sm ('iitusia-smo. |mr(|uo sabe (¡oi 
lieiH- á su cargo la defensa del lionor v 
de la  integridad nacional, le parece mal, 
digo, al Rr. A lvarez, {pie ese luodcst-o 
atildado ostente e.n su jiecho una orii?, 
tjue le  recuerde, cuando no pertenezca al 
ÉjérciUi. que tuve el Ihhhs- de formar cu 
filas?

N o ; no nos entreguemos, señores, á 
posim ism os; nosotros no jiodemos aban­
donar nuestra actuación en M am ieoos : 
lo » derechcs seculares de España en .Afri­
ca, y  la  misión que nos lian confiado otras 
Naciones— misión pacifista, misión c iv ili­
zadora. misiÓTi de progreso---, habremos 
de realizarla, sean los que fueren los sa- 
critíeio» (¡ue (día nos im pongan; y  ade- 
ni4s tengamos en cuenta, Sr. .Alvarez, 
que la  integridad de la Pa tr ia  española 
no consiente, sin peligro, que haya en lu 
parte septemrionül did A frica  otra auto­
ridad qu « la  del Hultáu ó  la  de su dele- 
gvidii. hoy ol jalifa, ui otra ocu|'»ei(jn ar­
m ada que no sea lu de la Nae óii esjui- 
ñolii r pues nodehem cs olvidar (iiie ii<(iie- 
llacvostaes la verdadera frontera (!(•! Sur 
d f  España

E l sacrificio que husia ahora nos liii 
representado la  campaña de Marruecos, 
uo es tan grando que jm eda prtxfiicir des­
aliento en e l espíritu jn'iblieo; y a  lo  dijo 
f !  •-'•ñor m inistro de Estado, y  lo había 
dicho (uites e l señor m inistro de Hii- 
eieiidn En el año de 101.3 la totalidad 
de los gastos apenas cxeede de la cifrii de 
cien ’ nillones de pesetas, y  esa ('ifrti. se­
ñor K')d(-s, se ha  satisfecho dentro dei 
I’ r('S'ipue--tc ordinario, sin iieiid 'r al en’ - 
d ito : es|iei'aiiint!. por tanto, que jK>drH 
eoutiimar uiieRtra actuación en M am ie- 
eoR. sin producir gastos cjue e l país nn 
juieda soportar, y con la  tendencia... 
(H u ’ ’ iore»i. f «E l  Sr. R od és »; Ivos peone» 
eaiiiinei-iw nc> han cobrado e l m e» jiasii- 
(lo  1 • En (hinde? («E l  Rr. Rodi-s» : En 
toda Esjnuiu,) Ese e.s un detalle de ad- 
ministraciíín, que seguramente no afeetn 
4 la solvencia del jiaís. L o  que yo quiero 
decir. Sr. Rodé», es que nuestra actua­
ción en NftuTueco» es algo que puede so­
portar el país, con su» propios recurso»; 
e »  algo que nosotros consideram os indis- 
jiensahle, y  que este Gobierno, m ientra» 
ocupe este banco, no abandonará jam ás.»

Fué un gran discurso, sin jirejiaraeión. 
»in  retórica que v e la »"  las idea-s. fixlo 
él lleno de lo substancial y  necesario, rpie 
le valió al Sr. D ato  una prolongad» ovo- 
píón

SE N A D O

• B a jo  la  presidencia del general Azcá- 
rríK'iv se abrt' la sesión á la » tres y  media.

Bn el banco azul los ministros de (U  - 
bem aeión v de Fomento.

E l arzobispo de Tarragona fe lic ita  al 
Gobierno por haberse p ^ a d o  loe atrasos 
que le  adeudaban 4 la  guardia C ivil, y  se 
congratula del aumento de 8 . 0 0 0  indivi­
duos en este Instituto.

L e  contesta e l m inistro de Gober­
nación.

E l Sr. Redó solicita  algunos datos so­
bre la  actuación de la  dirección de Com er­
cio, que jtromcte traer 4 la  Cámara el 
m inistro <le Fom ento.

En e l orden del d ía se toman on con­
sideración varias proposiciones de ley, que 
pasan 4 las Comisiones respectivas, y  se 
aprueba el dictam en sobre e l R ea l de­
creto fecha 1 .* del actuaJ restableciendo 
la Escuela Norm al Superior, de Teruel.

E ! Senado pasa 4 reunirse en seccio­
ne ' '• reanudada 4 la  media hora, se da 
cuoiiia  de los nombramientos recaídos, ,• 
6 6  levanta la sesión 4 las cinco v  CTiRrt' •

M iércoles 2 0 .

CONGRESO

L o »  señores Cainbíj v  A lvarado son l(Os 
que eu esta tarde se .cupan del proble­
m a marroquí.

E l Sr. Cambó es im  oradcjr cultísiuio 
y  desde Jas primeras palabras se vió que 
su intervención había de exponerla desde 
un punto nacional y  elevado.

E l diputado catalán prefirió prescindir 
de los cosas retrospectivas entrando (-ii 
el estudio de las soluciones expuestas en 
la  Cámara.

En esta  posición, el Sr. Cambó no se 
halló m uy confonne con la solución del 
conde de Roinanones, y  protestó de la 
del Rr. liodés. L e  llegó e l tum o de ex- 
jioncr la  propia, y  entonces e l Sr. Cam ­
bó fia(jueó un tanto, com o era de espe­
rar. porque bien se ve que es e l de Ma-

( ( L O S  M U C H A C H O S , ,

H em os recibidn e l primer número de 
I,OS M T 'C H .A f'H O R . spinanurio editado 
jior la  empresa de A L R E D E D O R  D E I. 
\I F X D O . El texto, destinado á loe niños, 
'•» íuiieiiisim(>, basta en su ¡n iilc  edueati- 
\ a. J,l*‘va  preciosa port.ada en tiolores. 
cuentos, histoiiu, (ust-nmoinía, teatro  in ­
fantil. historietas, recreos y profusión de 
regalos de juguetes y ]¡br<is.

L O S  MECFI.VCFIOR son, indudable­
mente, lo  m ejor en su gcbiero publicado 
hasta ahora eu Esjuiña,

w *w «w «\>.

M D id n iÉ J ^ e É I H í  íEiia.
En lo s  e scap ara tes  de  la e sp lén d i­

da  instalación  q u e  el rep resen tan te  
de  la C om pañía  «H am m ond> tiene  en 
el núm ero  30  de  la C arre ra  de  San Je­
rónim o, se  ex h ib e  esto s  d ías  una m á­
q u ina  p a ra 'e s c r ib ir  de  oro, constru ida 
ex p re sam en te  p a ra  S- M. el Rey Don 
A lfonso Xni.

El m odelo , encerrado  en p rec ioso  e s ­
tuche de caoba con incrustac iones de 
m ad eras  finas y nácar, llam a poderosa-
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Linea de Buenos Hires.
S erv ic io  mensual, saliendo de Barcelona e l 1; de M álaea, e l 5, y  d e  C id lz ,  e l 7, para Santa 

Cruz de Ten er ife , M on ievldeo  y Buenos A ires , em prendiendo e l v ia je  de regreso desde Buenos 
A irea  el d ia 2, y  de M ontev ideo, e lS .

Línea de Nueva York, 6 a b a  Méjico.
S erv ic io  mensual, sa liendo de Qdnova el 21; de Barcelona, el 2 ^  de M álaga, e l 28, y  de Cá­

d iz , el 30, para N ueva  York , Habana, V eracn iz y  Puerto M é jic o , Regreso de Veracm z. e l  27. y 
d e  Habana, el 30 de cada mea.

Línea de eoba -M é jico .
S erv ic io  mensual saliendo de B ilbao  e l 17; de Santander e l 18; de a i jó n  el 2S y  de Cornda, 

c l 21, para Habana, y  Veracruz. Salidas de V eracn iz, e l 16, y  de Habana, e l 20 de cadt
CoruBa y  Santander.

da m es, para

L ínea  de V enezae laa& oloub ia .
S erv ic io  mensual, saliendo de Barcelona e l 10, el 11 de Valencia, el 13 de M ila ga  y  de 

Cád iz , e l 15 de cada mea, para las Palmaa. b a n U C ru z  d e  Ten erife , Santa Hruz de la Palma, 
Puerto R ico . Habana, Puerto L im bo, C o lón , Sabanilla. C iiracao, Puerto Cabello, y  La Uuayra Se 
«d m lte  B ts t je  y  ca rgacon  tranabord i pata Veracruz, Tam p ico. Pu erto  Barrios, Cartagena de 
Indias, M aracalbo, C oro . Cumaná. Carúpano, T r in id ad  y  puertos del Pacibco.

Línea de Filipinas.
T rece  v ia jes  anuales, arrancando de L iverpool y  haciendo las escalas de Corufl i ,  V ig e  L is­

boa, C ád iz , Cartagena y Valencia, para sa lir  de Barcelona cada cuatro m iércoles, 6  sea; 7 de 
Uñero, A de Febrero, 4 de M arzo, 1 y 29 de A bril, 27 de M ayo, 24 de Junio, 24 de ju lio  i9  de 
Agosto, 16 de Septiem bre, 14 de Octubre, I I  de N oviem bre y  9  de D iciem bre; para 
Port-Said , Suez, Colom bo, S Ingapoore, l lo - l lo  y  M anila. Salidas de M an ila  cada cuatro mar­
tes, ó  sea: 87 de Enero, 24 de Febrera, 24 de M arzo, S i de A bril, 19 de .Mayo, 16 de ju n io , 14 de 
lu llo , I I  de A gosto , 8 de Septiem bre, 6  de Octubre, 3 de N oviem bre y  1 y  S9 de Diciembre, 
para S Ingapoore y  dem ás eacalas intermedias que a la  Ida basta áarcelona, prosiguien­
do  el v ia je  para C ád iz , L isboa Santander y  L iverpool. S e rv ic io  por transbordo para y  de los 
puertos de la  costa orien tal d e  A frica  de la India, ja va . Sumatra, China, Japón y  Australia.

Línea de Fernando Póo.
Servic io  mensual, la llen do  de Barcelona e l 2; de V a lencia , el 3; de A lican te  e l 4 y de 

Cádiz, e l 7. para Tánger, (taaablanca, M azagán, Las Palmas, Santa Cruz de Ten er ife , Santa 
Cruz de la Raima y puertos de la costa accidental de A frica,

Regreso de rem and o  Puo e l  8, haclen.to las  escalas de Canarias y de la Península, Indi­
cadas en el v ia je  de Ida.

Línea B rasilaP lata .
S erv ic io  mensual saliendo d e  B ilb ao  y  Santander e l 16, de G ljón  y  Corufia e l 16. d e  Vino 

el 19. d e  L isb oa  e l 81 y  de Cádiz e l  23. para R io  Janeiro, M on ie v ld eo  y  Buenos Aires- 
em preo tiendo e l v ia je  de re gre -o  desde Buenos A ires ; e l 16 para M on lev ideu , San ios R io J i! 
nel o, Canarias. L isboa, V Igo , Corufia, G  Jón, Santander y  B ilbao .

Estos vapores adm iten carga en las cond iciones mas favorables, v pasajeros, á  quienes 
la Compañía da a lojam iento muy cóm odo y  trato esm erado, com o ba acreditado en au d ila tado 
servicio. T od os  los vaoo res  tienen  te le g rs fia  sin h los.

Tam bién  se adm ita carga y  a e  exp iden  paaaiea para tod os  lo s  puertos del mundo servidos 
por lincas regulares.

m ente la  a tención  de cu an tas  perso n as 
tran s itan  p o r tan  concurrida  via, c o n s ­
tituyendo  m otivo de  o rgu llo  para  la fa­
m osa fáb rica  que lleva á  cabo  o b ra  tan 
rica com o perfecta, y de  satisfacción  
para  su rep resen tan te , á quien S. M. se 
d igno  au to rizar para  exponerla  duran te  
a lg u n o s d ias.

Las m áqu inas «H am m ondo se  usan 
en ias oficinas del Real P a lac io  desde  
hace qu ince  años, hab ien d o  adquirido  
ú ltim am ente doce de  d icha m arca.

BANCO D E ESPA Ñ A
Desde e l d ia 16 del corrienti' se paga­

rán lo » intereses de la Deuda .Vinortizablc 
al 5 pea' 160. de veneiin ieuto de l.'j del 
mismo, á loa portadores do talones de la 
Dirección general del ramo, hasta el nví- 
inero 1.350 y  hasta el núiii. 33 de los de 
ti'tuloe amortizados de dicha Deuda.

Izos eorroapondientes 4 los números su­
cesivos, se pagarán 4 m edida que se reci- 
liim loe avisos de la  oitada Dirección.

Asim ismo se pagarán los interese» de 
igual Vencim iento de d icho» valores, á loa 
que lee tengan depositados en este Banco.

Madrid, 14 de M ayo de 15*14.— E l se- 
(Totariíi general, Gabri(d Miranda.

rruecos un problema de Goliierno y no 
do Parlamento.

Com pletam ente internacional fué el 
punto de vista adoptado por el Sr. Cam ­
bó, quien aceptando algimae propoeioio- 
nes eaenciiales del Sr. A lvarez, estendió 
que hay (jue buscar el origen del pro­
blema inuj'nK ui en Tiuestra actuación 
im itadora de a francesa. Para el señcr 
Cambó no se debe seguir el cam ino que 
Francia sigue.

Y  sentada la jiromesa de «n i abando­
nar ni guerra» el orad(a- catalán llega  4 
esta conclusión : J-Jl nombramiento de una 
Comisión parlamentaria, CMi persí^iali- 
dades de todos los partidos, que estudie 
lo  que cl Gobierno jiretenda, y  rosncJva 
sobre ello.

E l Rr. A lvarado expuso la  opinión del 
juirEdo demócrata '¡ue, ya  conocida por 
las jialahraa pronurciadíus en e l Senado 
por el marqiKÍs de .Mhucciiui», uo deaper- 
ló  gran interés,

Et señor m inistro de Estado responde 
al discurso dcl Sr. Cambó, emjiezando 
por decir que, en efecto, el problema del 
Mediterráneo es el problema magno que 

n 'ocupa ú toda-á las naciones \ (¡lu; el de 
líirn iecos cs csmexo con 11 .
Por ios ftjdausos que lia csciiclnido esta 

tarde, el Sr. Candió habrá comprendido 
cuál es la  opinión de casi toda la  (támara 
en este importantísimo asunto.

ocujia luego de la  actuación írance- 
»a  í'ii M am ieco», afirmando que no se 
realiza con aquellas facilidades que su- 
noncn innclio» ; bien al contrario, los fran­
ceses lian tenido (¡ue luchar, y  luchar 
i on todas d ificiilta iíc» como nosotros, y  

»n  avance jirogresivo cs m uy lento.
Opina (jue es imiirescindible por aho­

ra la ocupación militar.
Creo qno el camino moderado de qne 

cs jiartidario ol Rr. Cambó para nuestra 
acción maro(jin, si se lleva  con exceso, 
en vez de beneficiar jiei-judicaría.

Contesta luego al discurso del señe» Al- 
viirado, manifestando que no hay rela­
ción ningfina entre la  visita  del general 
Eyautey á M adrid  y  las operaciones que 
so han realizado últimamente con feliz 
éxito en la  zona do Mclilla.

Nosotros hemos realizado osas opera­
ciones por propio impulso y  las pcDsic-io 
nos se lian ocupado sin (picbrante algimo.

Trata después de las r(>lii('iones com er­
ciales entre Francia y  España, y  opina 
que y a  (|UP se preparan los franceses para 
el desarrollo de sus a r t íc n lo R , tajiibióp de 
tieiTio» |iri'pii’'!ii ii' »  I- »  i'sji.'iñoles.

SEN AD O

Se ubre lu sesión á la.» tres y  inedia 
bajo la  presidencia dcl general Azcárraga.

Eu e l banco azul los m inistro» de la 
1 i uuiTa, Fom ento é Jiistruccíón ¡lúblicn.

So aprueba e l acta.
E l arzobispo de TaiTugona censura la 

creación dcl cargo de brigada en e l Ejér- 
eite, (jue no reporta beneficio alguno á 
nadie- ni á los m ism o» intorcsndos, los 
cuales están im iv  dcscoiitent'*».

Adciná» esta rcfovni.a cueslii u! Estado 
cuatro m illones de peseta».

Ruega al m inistro de la  Guerra que de- 
rirgiie la  ley de creaei()n de estos crargos 
\ (|ue se restablezca la  disposición por la 
cual los sargentos podrán ascender 4 ofi­
ciales de la  escala do reserva,

Fil m inistro de la  Guerra contestó al 
Rr, fjópez Pelóoz. diciendo que estudia­
ría  el asunto.

E l Sr. García M olina» reiicra mi rue­
go  (jue h izo día.s jiasados al ministro de 
la  Gobernación para (pie lli-v,- li la ('á- 
mam nn proyecto de ley sobre nrbuaiizu- 
eión del esirarradio de .Madrid, para im- 
¡ledir íiTifi se siga construyendo en las 
afueras, sin reglamouta<‘i(in y  sin higiene, 
pues la fa lta  do alcantarillado obliga 4 
dotar 4  las casas que se cmistriiycn allí 
de pozo» negros, (pie son focos de in­
fección.

E l m inistro de F'oitiento dice que trans- 
mitiri'i cl ruego o! de la  üolicrnación.

Se c n lr ie n  el «Grden del día».
Rc aprueban, sin disensión, varios dic­

támenes admitiendo aJ i'jereicio del car­
go á varios señores senadores, y  el Sena­
do pasa 4 reunirse en sesión secreta para 
>t »  n ilir cuatro asm it » de Gobierno in- 
Icrior.

Rciuiiidada li la media l io n , se señala 
el orden del dia jiara lu j>rí>xima sesión, 
I »•• levanta á ins cuatro v  mcd'a.

Ayuntamiento de Madrid



C O N G R E SO
Viernes 22.

_ N o  fué esta vez el ted io lo que envol­
v ió  e l ánirpo de la Cámara durante el 
tiem po dedicado á los ruegos y  pregun­
tas, como venía ocurriendo laa ta r ie s  an­
teriores ; en ésta fué e l espíritu tum ul­
tuoso lo que reinó en e l salón de sesiones. 

_ Verdaderamente lamentable fué e l in­
cidente promovido por el diputado que 
poí4í:com e«fe fué  tra idor á su je fe  valen­
ciano. N o  hemos de ocupamos demasia­
do  extensamente de tales insolencias, 
realizadas con e l exclusivo objeto de e le­
va r  un poco e l papel que anda por los 
suelos. Conocemos e l secreto y  las m a­
fias de algunos señores y  no nos sorpren­
d e  e l escándalo provocado, que se repeti­
rá constantemente m ientras á la  Presi­
dencia no se la ayude á mantener su au­
toridad, por decoro siquiera de l Parla­
mento.

E s  el socorrido procedim iento del que 
no tiene cargos serios que hacer n i cosas 
interesantes que decir.

L a  tarde fué de sorpresas. A l  alboroto 
inesperado siguió e l acontecim iento, in­
esperado también, de levantarse á hablar 
D . Antonio Maura. Y  esto lo  calificamos 
d e  sorpresa, porque era creencia general 
que e l ilustre político intervendría boy 
por primera vez en el debate.

E l  Sr. Maura, con esa elocuencia en­
vidiable por lo fácil y  f<^osa, em pezó re­
latando la  historia de l problem a marro­
quí con una gran imparcialidad, y  decla- 
rfndose principal responsable de í T rata­
do de 1904, del de 1007 y  de la  política 
de 1907 á 1909, expresando su deseo de 
que todo ello se discutiera.

H izo  un contraste entre la  opinión que 
sustentaban en el asunto de A fr ica  los 
liberales hace once años y  la  que ahora 
sustentan, y  explicó la  conducta del G o­
bierno de 1909 respecto á las relaciones 
con E l Eoguí.

Exp licó la  tom a de Tetuán y  recabó 
la  responsabilidad de ella  para e l Gobier­
no de 1907.

E n  líneas generales, e l discurso del gran 
tribuno ha sido como una reproducción 
d_e los puntos de vista que en varias oca­
siones ba expuesto ya. Y  al desenvolver 
tu aplicación al m om ento actual del pro­
blema, e l Sr. Maura expuso soluciones 
que no se hallan en disparidad con el 
criterio del Gobierno, y  que e l propio ilus­
tre  político declaró que es e l Gobierno 
quien puede decidir el m om ento y  la  for­
ma en hayan de aplicarse.

E s to  fué, en síntesis, lo  que constitu­
yó el nervio de l elocuente discurso, es­
cuchado en la  Cámara eon todo el in te­
rés que tan relevante figura merece.

A  continuación se levantó el señor m i­
nistro de Estado para m anifestar que, 
ausente de la  Cámara el Sr. D ato  por 
la indisposición que sufría, hoy acudiría 
al Congreso para contestar al Sr. Maura.

SE N A D O

M uy breve fué la  sesión de esta tarde. 
Nada notable ocurrió en ella, y  ol señor 
arzobispo de Zaragoza fué e l encargado 
de consumir casi todo e l tiempo.

E l reverendo prelado, infatigable en su 
intervención parlamentaria, usó de la  pa­
labra, como ío  hace á diario, en la parte 
consagrada á ruegos y  preguntas, y  lu e­
go apoyó dos proposiciones de ley  de in­
terés para los que sirven en la Guardia c i­
v il y  en e l Cuerpo de Carabineros.

Resum en .— E n  la Cámara popular ha 
estado iodo e l interés parlam entario.

Descontando incidentes tan desagrada­
bles com o los que acostumbran algunos 
politices que van sólo á buscar resonan­
cias dcl populadlo con deplorable gusto 
de frase, la labor del Congreso ha sido 
próspera, porque ha dado un resultado 
p os itivo : la evidencia de que el asunto 
de M arruecos es algo que España no pue­
de abandonar por decoro nacional, y que 
su potencialidad económ ica puede sopor­
tarlo, cosas ambas que convenia llegasen 
á la pública opinión.

S e  va á em pezar una 
activa campana para  
p e n e q u i r 'e l  juego.

|Ay, C ha le ra « ,  Chateras,
ouó mal ta vemosl.

Rodriga, recuerda  á tu 
cnscd-m/ecrs, aquello de que en 

cuanto empiecen á llover sooapos...
«se acaban de seguida los hombresguapos>.

Semana palatina.

Sábado 16.

S. M . 6 Í R ey  recibió en audiencia á  loe 
condes de Cedillo y  Aguilar de IneatriDae, 
al obispo electo de 'PM eneia , á  M r. O. B . 
W ilsh  con la  duquesa de L a  M otte  Hon- 
daneourt y  á los Sres. Burgos y  Mazo, 
Peris  Mencheba, P ogg io  y  Salamanca.

Tam bién recibió S. M . á una Comisión 
de la  Mutualidad Obrara, de  empleadoe 
de tranvías de Valencia.

Componíase esta Comisión del presi­
dente de la  Mutualidad, í ) .  R icardo M u­
ñoz, el vÉcepresidenbe, D . José María 
Tena, e l cajero, D . Francisco Tarragó, y 
el vocal D. V icen te Ram írez.

Ix>s comisionados hicieron entrega al 
M onarca de un artístico pergam ino nom­
brándole presidente honorario do la  So­
ciedad, en conmemoración del acto en que 
s© colocó la  primera piedra de la  barriada 
obrera de Catarroja, en cuya ceremonia, 
celebrada el 5 de Abril últim o, estuvo el 
R ey  representado por e l gobernador cdvil 
de Valencia, general Centaño.

Don Alfonso aceptó m uy complacido el 
nombramiento y  pidió detalles á loe co­
misionados acerca del funcionamiento de 
la  Sociedad y  de l trabajo del obrero tran­
viario  y  tam bién se interesó por laa prin­
cipales cuestiones obreras de la  región 
valencdana.

E l E ey  manifestó á loe obreros que con­
tribuiría con un donativo á la construcción 
de la  barriada en cuestión, y  lea d ijo  que 
además do las casas baratas, debían con­
ceder im portancia á los retiros obreros 
para la  vejez, indicando la  conveniencia 
de  quo las Compañías intervengan direc­
tam ente en ello.

A l tratar de este asunto, e l E e y  habló 
con elogio del In stitu to Nacional de P r«- 
visión.

lio s  comisionados salieron satisfechísi­
mos de su entrevista con e l Soberano.

D. A lfonso les h izo un im portante do­
nativo.

Juraron el cargo de gentilhombre de 
Cámara, con ejercicio, D. Agustín  da la 
S em a y  los capitalea Ortiz, Echagüe y 
Herrera.

Tam bién  juró e l cargo de mayordomo 
de semana D . Rafael Gordón, todos los 
cuales cumplimentaron á loa Reyes,

Dom ingo 17.

K1 «D iario  Oficial de l M in isterio de la 
Guerra» publicó e l siguiente R ea l de­
creto:

«E n  consideración á las distinguidas 
cualidades de m i m uy amado prim o el 
In fan te  D . A lfonso de Orleons y  de Bor- 
bón, prim er teniente de In fantería, y 
atendiendo á  los méritos de campaña que 
recientem ente h a  contraído en Africa, 
afecto al servicio do aviación, y  á la 
práctica que ya  ha adquirido en  el e jer­
cicio de su actual empleo, á  propuesta 
del m inistro de la Guerra y  de acuerdo 
con el Consejo de ministros,

»V en go  en conferirle el em pleo de ca­
pitán de dicha A rm a .»

E l  ascenso del In fan te D . A lfonso de 
Orleans, que ha compartido todas los pe­
nalidades de la campaña como otro  ofi­
cial cualquiera, y  aim contrayendo excep­
cionales m éritoe en el e jercicio arriesga­
dísimo de la  aviación m ilitar, ha sido ad­
m irablemente recibido por la  opinión pú­
blica.

Com o d ía  do cumpleaños de S. M . el 
E ey , hubo recepciones en  Palacio, de que 
nos ocupamos extensamente en otro lugar 
de este número.

Lunes 18.

S. M . e l R ey  estuvo despachando 
Ice ministros de Estado y  Gracia y  Jus­
ticia.

Después salió de Palacio dirigiéndose 
al T iro  de Pichón.

S. M . la  Reina D oña V ictoria  recibió 
por la mañana en audiencia á Ies m ar­
queses de San Felices de Aragón y  m ar­
quesa de A lgrin  de Gres.

L a  R eina  doña M aría Cristina fué cum ­
plim entada por la señorita de Silva, pro­
m etida del In fan te D . Fernando; al ex ­
m inistro de Marina, señor Concas; gene­
rales Chacón v  Beronguer, marquesa de 
Campo Sagrado y  marqueses de San F e ­
lices de Aragón.

M artes 19.

S. M , e l R ey  recibió á la  comisión del 
Sindicato comercial de Lorache, que ba 
venido á  M adrid pora gesticmar shuntes 
diversos para aquella región.

E l Sr. Buigas, cónsul de España en 
Larache, acompañaba á la  comisión, que 
constituían, además de varios moros no­
tables, e l súbdito belga M . Clatembeaux, 
e l austríaco J. KeD y  el Sr. Serfaty, es­
pañol.

L a  comisión hizo entrega al Monarca 
de ün ejem plar del in form e que han diri­
gido al m inistro de Estado, y  en el cual 
solicitan, entre otras cosas, la  construc­
ción del puerto de  Larache, la  concesión 
de la  línea férrea de Tánger á Alcázar, pa­
sando por A lcázar y  Larache, y  el m ejo­
ram iento de Im  Itoeas telegráficas con 
Tánger.

D . A lfonso conversó afablem ente eon el 
comisionado, que salió satisfechísimo de 
la  entrevista y  admirando lo  bien entera­
do que el M onarca está de todos los asun­
tos de Marruecos.

L o s  duques de T ’Serolaes cumplimen­
taron á los Reyes.

Tam bién ofrecieron sus respetos á Sus 
M ajestades los duques de H íja r  y  de Ta- 
mames.

E l E ey  ha concedido al académico fran­
cés H enri Lavedan la  placa de Comenda­
dor de Carica m .

P o r  la  noche toda la  Fam ilia  R ea l asis­
tió  si teatro regio para presenciar la fies­
ta  celebrada para solemnizar e l cincuen­
tenario del Convenio de Ginebra, base de 
la Cruz Roja , fiesta hermosa oi^anizada 
por la  marquesa do Squilache.

M iércoles 2 0 .

S. M . el R ey  salió á lae siete de  la 
mañana con dirección ó  Valladolid acom­
pañado del general Aznar y  del barón de 
Casa Davalillos.

E l objeto del v ia je  del M onarca fué 
revistar las fuerzas m ilitares de aquella 
provincia y  los alumnos de Caballería.

E n  la  estación fué despedido por el e le­
m ento oficial.

E l  Soberano regresó á M adrid en e l tren 
de las diez.

L a  Reina doña V ictoria  recibió en au­
diencia á  loe marqueses de M astarcel y 
San Felices de Aragón, ccmde de Aterés 
7  una comisión de damas catequistas.

P o r  la tarde, la  augusta Soberana v is i­
tó  la  Exposición canina.

E l m inistro de la  Gobernación, señor 
Sánchez Guerra, visitó á la Reina doña 
Victoria, para tratar de lo  referente á la 
F iesta  de las Flores, habiéndose acorda­
do que se celebre e l d ía 30 del corriente 
mes, y  ba jo e l patronato de la  augusta 
Soberana, en lugar del Patronato A n titu ­
berculoso, que fué quien lo organizó el 
pasado año.

Jueves 21.

Como día de la  Ascensión del Señor, 
se celebró en Palacio  Capilla pública con 
el ceremonial de costumbre, asistiendo 
toda la  R ea l Fam ilia , la  Grandeza de E s ­
paña y  todas las clases de  etiqueta.

S. A . E . la  In fan ta  doña P a z  no asis­
tió á la  capilla por haber salido, acom ­
pañada de su h ija  la  princesa P ilar, con 
dirección á A lba  de Tormes, donde per­
manecerá unos días.

L a  In fan ta  y  su augusta h ija  fueron 
vitoreadas por ía  muchedumbre en A v ila  
y  en .\lba de Tormes.

S. M . e l E e y  estuvo por la tarde en la 
Casa de Campo jugando al polo.

P o r  la  noche se reunieron á comer en 
el «ch a le t» del T iro  de P ichón todos los 
tiradores que constituyen la  aristocráti­
ca Sociedad, presidiendo el banquete Su 
Majestad e l Itey.

Viernes 22.

P o r  la mañana S. M . e l R ey  asistió á 
loa funerales que, costeados por el G o­
bierno, se celebraron en San Franc’ seo 
el Grande, aplicado ai a lm a de l señor 
M ontero Ríos.

D on Alfonso vestía con uniforme de 
gala y  entró bajo palio en e l tem plo, re ­
vistando á la salida las fuerzas encarga­
das de los honores m ilitares.

P or la tarde el Monarca asistió al T iro 
de Pichón de la  Casa de Campo.

P or esta m isma posesión estuvo pa­
seando en autom óvil S. M . la  Reina V ic ­
toria.

iroso
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i O R i l O  [imiE
P R IN C E S A .— M argarita Xirgú.

L a  breve temporada en que M argarita 
X irgú  ofrenda al público madrileño loe 
primores de su arte depurado, toca  á su 
fin. Y a  cuenta la insigne oomediaJita con 
e l v isto  bueno de la  capital de España; 
e l fallo, tan deseado y  tan tem ido por ella, 
fué totalm ente favorable. L e jos  de par- 
judioar la excesiva expectación con que 
era esperada, ba  determ inado la  gran ra­
p idez del triunfo. Com o Julio César, la 
X irgú llegó... la  vieron y  venció.

Es, indudablemente, la actriz catala­
na, una artista de excepción, que lo  hace 
todo y  lo  hace b ien ; desde la  comedia fr i­
vola, un tanto vodeviiesca, com o «E l  co­
razón m anda», hasta los extraños de sá­
dica perversión de «S a lom é». E l público, 
siem pre deferente con la  Xirgú, mostróse 
entusiasmado sin restricciones, viénds 
encam ar el com plejo personaje de la 
de H erodias; la  odiosa figura de la  pe 
versa princesa fué interpretada á mara­
villa , poetizándola para paliar en lo  posi­
ble e l carácter repulsivo de la  heroína de 
Oscar W ilde.

Otro éxito  de M argarita X irgú  fué 
«Z a zá ». Todas las grandes actrices ex ­
tranjeras han hecho esta  obra, que tiene 
indudables acierte® de ambiente y  em o­
ción. Teresa M ariani fué quien primero 
la  representó en Madrid, ogrando uno 
de sus más brillantes triunfos. Rosario 
P in o  trató de hacerla... pero el buen pú­
blico madrileño que habla llenado m u­
chas noches el teatro de la Comedia para 
oir «Z a zá » en italiano, se escandalizó dis­
paratadamente al escucharla en español. 
H ubo que retirar la obra, y  fuera del re­
pertorio ha  estado hasta que la  X irgú, con 
excelente acuerdo, la  resucita. Claro es, 
que aún hay espectadora  pacatos á qu ie­
nes molestan lae aventuras de la  beUa 
cupletera; pero no en balde han trans­
currido doce años desde la intentona <Í8 

Rosario P ino, en general, «Z a zá » se oye 
eon gusto.

Quedamos, pues, en que M a g a n ta  X ir ­
gú m erece los elogie® de que ven ia  pre­
cedida. E n  e lla  tenemos una actriz de e x ­
portación, digna de la fam a mundial qiie 
em pieza á adquirir, y  que acrecentará, »©- 
gm am ente, en años sucesivcs.

C O M IC O .—« E l  séptimo, no hurtar».

U na  revista  muy linda y  vistóea, eon 
un cuadro de verdadera gracia y  novedad, 
nos ha servido últim am ente Anton io D o ­
m ínguez, con música del m aestro Calle­
ja, uno de nuestros más inagotales com ­
positores. N o  será, ciertamente, una m a­
ravilla, y  acaso hubiese derecho á esperar 
más de quien, com o Antonio Dom ínguez, 
ganó un entorchado con « L a  buena volun­
ta d » ; pero se cum ple su objeto de dis­
traer durante una hora, y  no hay que 
ponerse tontos pidiendo gollerías.

Lo ro to  y  Chicote, como de costumbre, 
m uy bien.

A.

OS Pfovisores M Poivoníi.
A sam bleagenera l e x tra o rd in a ria  p a ra  fa 

re fo rm a  de E s ta tu ios .

N o  habiéndose inscripto para la r e ­

unión loca l de los  asociados de  M ad rid  

el núm ero necesario para ve r ific a re la c to  

en prim era convocatoria , tendrá lu gar en 

segunda e l dom ingo 31 de l corrien te, en 

el loca l que se dirá en los periód icos  en 

que se publica este anuncio y  en la  sala 

de C aja  de la A soc iac ión , los d ías 29 y  

30, pudiéndose recoger las papeletas de 

asistencia en la Secretarla general, hasta 

las doce de la mañana de l d ia 29.

V .°  B . ’ : El Presidente, i?ave/i/ds.— El 

Secretario  general. P e d ro  A lva rez  A b r i l .

Im n  < lf  A .  M a r io .  S a o  H r r m ^ n r t r t ld e .  J ]
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